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Los rusos llaman a su helicóptero de combate Kamov-50 Chernaya Akula (Tiburón Negro). El nombre le viene bien, porque es elegante y rápido, se mueve con astucia y agilidad y, sobre todo, es un asesino de su presa sumamente eficiente.

Un par de Tiburones Negros surgieron de la niebla antes del amanecer y cruzaron como un rayo el cielo sin luna a doscientos nudos, a sólo diez metros sobre la dura tierra del suelo del valle. Juntos volaron a toda velocidad a través de la oscuridad en una formación cerrada y escalonada, con sus luces exteriores apagadas. Volaron a ras de tierra siguiendo el cauce de un río seco a través del valle, bordeándolo treinta kilómetros hacia al noroeste de Argvani, la aldea más cercana aquí en el oeste de Daguestán.

Los rotores coaxiales contra-rotatorios de los KA-50 cortaban el fino aire de la montaña. El diseño de doble rotor único anula la necesidad de un rotor de cola y esto hace que estas aeronaves sean más rápidas, ya que se puede aplicar más potencia del motor a la propulsión, y también que sean menos susceptibles a un ataque desde tierra, ya que la gran máquina tiene un punto menos donde un golpe causaría una falla de funcionamiento devastadora.

Esta característica, junto con otros sistemas redundantes —un tanque de combustible autosellante y un fuselaje construido parcialmente a partir de materiales compuestos, incluyendo Kevlar— hace que el Tiburón Negro sea un arma de combate extraordinariamente robusta, pero así como es fuerte el KA-50, es igualmente mortal. Los dos helicópteros volando como un rayo hacia su destino en el norte del Cáucaso ruso tenían una carga completa de municiones de aire a tierra: cada uno llevaba cuatrocientos cincuenta cartuchos de 30 milímetros para sus cañones en el anclaje central, cuarenta cohetes con aletas no guiados de 80 milímetros cargados en dos contenedores externos y una docena de misiles guiados de aire a tierra AT-16 colgando de dos pilones externos.

Estos dos KA-50 eran modelos Nochny (noche) y se movían cómodamente en la oscuridad. A medida que se acercaban a su objetivo, sólo el equipo de visión nocturna de los pilotos, su sistema de mapa móvil ABRIS y su FLIR
1 (radar infrarrojo de barrido frontal) evitaban que los helicópteros se chocaran entre sí, contra las paredes de roca a ambos lados del valle o contra el ondulante paisaje debajo de ellos.

El piloto que iba a la cabeza revisó el tiempo restante hasta el objetivo y luego habló en el micrófono de su auricular. «Semi minute». Siete minutos. «Ponial». Entendido, fue la respuesta del Tiburón Negro detrás de él.

En la aldea que se quemaría en siete minutos, los gallos dormían.

Allí, en un establo en el centro del grupo de edificios en la ladera rocosa, Israpil Nabiyev yacía sobre una manta de lana encima de una cama de paja y trataba de dormir. Metió la cabeza en su abrigo, cruzó los brazos fuertemente y los amarró alrededor del equipo atado a su pecho. Su espesa barba protegía sus mejillas del frío, pero la punta de la nariz le ardía; sus guantes mantenían sus dedos calientes, pero una corriente de aire frío a través del establo soplaba por sus mangas hasta los codos.

Nabiyev era de la ciudad, de Majachkalá, en la orilla del Mar Caspio. Había dormido en una buena cantidad de establos y cuevas y tiendas de campaña y trincheras de barro bajo el cielo abierto, pero se había criado en un bloque de apartamentos de hormigón con agua y electricidad y plomería y televisión, y extrañaba esas comodidades en estos momentos. Sin embargo, se guardó sus quejas para sí mismo. Sabía que esta excursión era necesaria. Era parte de su trabajo hacer las rondas y visitar a sus fuerzas cada par de meses, le gustase o no.

Por lo menos no sufría solo. Nabiyev no iba a ninguna parte solo. Cinco miembros de su personal de seguridad estaban durmiendo ahí con él en el frío establo. Aunque estaba completamente oscuro, podía oír sus ronquidos y podía oler sus cuerpos y el aceite para armas de sus Kalashnikov. Los otros cinco hombres que lo habían acompañado desde Majachkalá estarían afuera haciendo guardia, junto con la mitad de la fuerza local. Cada hombre despierto, con su rifle en su regazo y una taza de té caliente cerca.

Israpil mantenía su propio rifle al alcance de la mano, ya que era su última línea de defensa. Llevaba el AK-74U, una variante de cañón mas corto del venerable pero potente Kalashnikov. Mientras se daba vuelta sobre su costado para protegerse de la corriente de aire, estiró una mano enguantada y la puso sobre la empuñadura plástica del arma y la acercó hacia él. Estuvo quieto por un momento en esa posición y luego se dio vuelta sobre su espalda. Con las botas amarradas en sus pies, el cinturón de su pistola alrededor de la cintura y su arnés de pecho lleno de cargadores de rifle atado a la parte superior de su torso, era muy difícil estar cómodo.

Y no sólo eran las incomodidades del establo y su equipo que lo mantenían despierto. No, era la preocupación constante y atormentante de un ataque.

Israpil sabía muy bien que él era el principal blanco de los rusos, porque sabía lo que decían de él: que él era el futuro de la resistencia. El futuro de su gente. No sólo el futuro de Daguestán islámico, sino el futuro de un califato islámico en el Cáucaso.

Nabiyev era un objetivo de máxima prioridad para Moscú, porque había pasado prácticamente toda su vida en guerra con ellos. Había estado luchando desde que tenía once años. Había matado a su primer ruso en Nagorno-Karabaj en 1993, cuando sólo tenía quince años, y había matado a muchos rusos más desde entonces, en Grozni y en Tiflis y en Tsjinvali y en Majachkalá.

Ahora, sin aún haber cumplido los treinta y cinco años de edad, se desempeñaba como comandante operativo militar de la organización islámica de Daguestán Jamaat Shariat, la «Comunidad de la ley islámica», y comandaba a los combatientes del Mar Caspio en el este de Chechenia y Georgia, y Osetia al oeste, todos luchando por el mismo objetivo: la expulsión de los invasores y el establecimiento de la Sharia.

E, inshallah —Alá lo quiera— pronto Israpil Nabiyev uniría a todas las organizaciones del Cáucaso y vería cumplido su sueño.

Como decían los rusos, él era el futuro de la resistencia.

Y su propia gente también lo sabía, lo que hacía su dura vida más fácil. Los diez soldados de su fuerza de seguridad, junto con trece militantes de la célula local de Argvani —todos y cada uno de estos hombres con orgullo daría su vida por Israpil.

Giró su cuerpo de nuevo para protegerse de la corriente de aire, moviendo el rifle con él mientras trataba de encontrar algo de esquiva comodidad. Tiró de la manta de lana por encima de su hombro y se quitó una paja de la barba.

Y, bueno, pensó para sí mismo. Esperaba que ninguno de sus hombres tuviera que dar su vida antes del amanecer.

Israpil Nabiyev se fue quedando dormido en la oscuridad en tanto un gallo cantaba en la ladera justo encima de la aldea.

El canto del gallo interrumpió la transmisión del ruso tendido en la maleza a pocos metros del gran ave. Esperó un segundo y un tercer canto del gallo y luego puso sus labios de nuevo en la radio conectada a su arnés de pecho. «Equipo Alfa a vigilancia. Los tenemos a la vista y pasaremos su ubicación en un minuto».

No hubo respuesta verbal. El equipo de vigilancia de francotiradores se había visto obligado a apostarse a casi diez metros del borde de una pequeña casa de bloques de hormigón para poder tener una línea de visión hacia el objetivo, otros cien metros más adelante. No hablarían, ni siquiera en voz baja, tan cerca de los enemigos. El observador sólo presionó el botón de transmisión dos veces, transmitiendo un par de clics como confirmación de que había recibido el mensaje de Alfa en su auricular.

Por encima del observador, más arriba en la empinada ladera, ocho hombres escucharon los dos clics y luego, poco a poco, se acercaron en la oscuridad.

Los ocho hombres, junto con el equipo de francotiradores de dos hombres, eran tropas del Federal’naya Sluzhba Bezopasnosti (FSB) ruso, el Servicio de Seguridad Federal. Específicamente, este equipo era parte de la Dirección Alfa del Centro de Operaciones Especiales del FSB. La más selecta de todas las unidades Spetsnaz rusas, el Grupo Alfa del FSB era experto en operaciones de contraterrorismo, rescate de rehenes, asalto urbano y una amplia gama de otras mortales artes.
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Todos los hombres de esta unidad también eran alpinistas, aunque poseían mayor entrenamiento de montaña del que necesitaban para este ataque. Las cumbres detrás de ellos, hacia el norte, eran muy superiores a las montañas de este valle.

Pero era el otro tipo de entrenamiento que estos hombres poseían el que los hacía ideales para la misión. Armas de fuego, armas blancas, combate cuerpo a cuerpo, explosivos. Este equipo Alfa estaba compuesto de selectos asesinos expertos. Se movían silenciosamente, operaban en la oscuridad.

Durante la noche, los rusos habían avanzado lentamente, con todos los sentidos en alerta a pesar de las dificultades que sus cuerpos se veían obligados a soportar en el viaje. La infiltración había sido limpia; en las seis horas de inserción al punto de ruta de su objetivo no habían olido nada más que bosque y no habían visto nada más que animales: vacas durmiendo en posición vertical o pastando solas en las praderas, zorros saltando dentro y fuera del follaje, incluso grandes cabras salvajes sobre las rocas de los escarpados pasos montañeses.

El Grupo Alfa no era ajeno a Daguestán, pero tenía más experiencia operativa en las cercanías de Chechenia, porque, francamente, había más terroristas para matar en Chechenia que en Daguestán, a pesar de que Jamaat Shariat parecía estar haciendo su mejor esfuerzo para alcanzar a sus hermanos musulmanes del oeste. Chechenia tenía más montañas y bosques, las zonas de conflicto más importantes de Daguestán eran más urbanas, pero esta ubicación, el Omega de esta noche, o el objetivo, partía la diferencia. Boscosos cerros de roca rodeando un grupo compacto de viviendas bifurcadas por caminos de tierra, cada uno con una zanja en el medio para drenar el agua de lluvia abajo hacia el río.

Los soldados habían dejado sus mochilas de tres días un kilómetro más atrás, quitándose del cuerpo todo excepto las herramientas de guerra. Ahora se movían con supremo sigilo, arrastrándose a través de los pastos justo encima de la aldea y luego saltando en equipos de dos hombres a través de un corral. Pasaron por delante del equipo de francotiradores en el borde de la aldea y comenzaron a lanzarse entre las estructuras: un cobertizo para comida, una edificación externa, una vivienda unifamiliar y luego un cobertizo para tractor hecho de ladrillos cocidos y techo de zinc. A medida que avanzaban, los hombres miraban cada rincón, cada calle, cada oscura ventana, con sus NOD
2—dispositivos de observación nocturna.

Llevaban rifles AK-105, cientos de cartuchos de 5,45 x 39 milímetros adicionales en chalecos tácticos de bajo perfil que les permitían permanecer acostados en el suelo, ya sea para esconderse de los ojos de un centinela o de los disparos de un enemigo. Sus túnicas y chalecos antibalas verdes estaban manchados de barro, cubiertos de manchas de pasto y húmedos con la nieve derretida y el sudor de su esfuerzo, incluso aquí en el frío.

En sus cinturones llevaban fundas con pistolas calibre 40, la Varjag rusa modelo MP-445. Unos pocos también llevaban pistolas calibre .22 silenciadas para acallar a los perros guardianes con un silencioso golpe de punta hueca de 45 granos en la cabeza.

Encontraron la ubicación de su objetivo y vieron movimiento delante del establo. Centinelas. Habría más en los edificios cercanos; algunos estarían despiertos, aunque su estado de alerta estaría disminuido a estas horas de la madrugada.

Los rusos hicieron un amplio arco alrededor del objetivo, sosteniendo sus rifles y arrastrándose sobre los codos durante un minuto antes de levantarse sobre sus manos y rodillas durante dos minutos más. Un burro se agitó, un perro ladró, una cabra baló, pero nada fuera de lo común para una madrugada en una aldea agrícola. Finalmente, los ocho soldados se repartieron alrededor de la parte posterior del edificio, en cuatro grupos de dos, cubriendo campos de fuego predeterminados con sus rifles rusos, cada arma con una mira holográfica láser EOTech americana en la parte superior. Los hombres miraron fijamente el punto de mira láser rojo o, más específicamente, el pedazo de ventana o puerta o pasillo que el punto de mira láser rojo cubría.

Entonces, y sólo entonces, el líder del equipo susurró en su radio: «En posición».

Si esto hubiera sido un ataque común a un bastión terrorista, el Grupo Alfa habría llegado en grandes vehículos blindados y helicópteros, y aviones que hubieran hecho llover cohetes encima de la aldea en tanto los miembros de Alfa saltaban de sus vehículos blindados o descendían a tierra desde los helicópteros.

Pero no se trataba de un ataque común. Habían recibido la orden de intentar tomar a su objetivo con vida.

Las fuentes de inteligencia del FSB habían dicho que el hombre que buscaban sabía los nombres, ubicación y afiliación de casi todos los líderes yihadistas en Daguestán, Chechenia e Ingusetia. Si lo tomaban prisionero y exprimían su valor de inteligencia, el FSB podría asestar un potencial golpe mortal a la causa islámica. Para este fin, los ocho hombres agazapados en la oscuridad a veinticinco metros de la parte trasera del edificio del objetivo eran una fuerza de bloqueo. Los atacantes estaban en camino, también a pie y moviéndose a lo largo del valle desde el oeste. Si el mundo real tenía alguna semejanza con el plan de operaciones, los atacantes llevarían al objetivo a la trampa tendida en la parte trasera del establo.

El plan de operaciones era esperanzador, había decidido el Grupo Alfa, pero estaba basado en el conocimiento de tácticas de militantes aquí en el Cáucaso. Cuando fueran emboscados por una fuerza mayor, el liderazgo correría. No era que los daguestaníes y chechenos fueran cobardes. No, valor poseían en abundancia. Pero sus líderes eran preciados para ellos. Los soldados de a pie entrarían en batalla con los atacantes, ocultos en edificios externos y bunkers cubiertos de bolsas de arena. Desde ahí un solo hombre con una sola arma podría resistir una fuerza de ataque completa en el tiempo que el líder y su personal de escolta tardarían en huir a montañas impenetrables que probablemente conocían tan bien como los contornos de los cuerpos de sus amantes.

Así que los ocho hombres de la fuerza de bloqueo de las Spetsnaz esperaron, controlaron su respiración y los latidos de sus corazones, y se prepararon para capturar a un hombre.

En los bolsillos administrativos de sus portadores de placas balísticas, cada agente en la misión llevaba una tarjeta plastificada de color beige con una fotografía de la cara de Israpil Nabiyev.

Ser capturado por estas Fuerzas Especiales Rusas y tener una cara que coincide con la foto del hombre que buscaban sería un destino poco envidiable.

Pero ser capturado por estas Fuerzas Especiales Rusas y tener una cara que no coincide con la foto del hombre que buscaban sería aún peor, ya que estos rusos necesitaban vivo sólo a un hombre en esta aldea.

________________


1 Por sus siglas en inglés (Forward-Looking Infrared Radar).


2 Por sus siglas en inglés (Night Observation Device).
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Los perros fueron los primeros en reaccionar. El gruñido de un gran perro pastor caucásico inició un coro de otros animales alrededor de la aldea. No los había alertado el olor de los rusos, porque los hombres de las Spetsnaz enmascaraban sus olores con productos químicos y ropa interior forrada con plata, que evita la salida de los olores corporales, sino que los perros habían detectado movimiento y comenzaron a ladrar en cantidades tales que los salvaron de las pistolas calibre .22.

Los centinelas daguestaníes en la parte delantera del establo miraron a su alrededor, unos pocos agitaron sus linternas lentamente en arcos y uno le gritó a los animales que se callaran. Pero cuando los ladridos se convirtieron en un coro sostenido, cuando algunos de los animales comenzaron a aullar, entonces los centinelas se pusieron de pie y se llevaron los rifles a los hombros.

Sólo entonces el ruido sordo de los rotores llenó el valle.

Israpil se había quedado dormido, pero ahora se encontraba levantado, de pie antes de estar totalmente despierto, en movimiento antes de estar plenamente consciente de qué, exactamente, lo había despertado.

—¡Helicópteros rusos! —gritó alguien, lo que estaba suficientemente claro a estas alturas, porque Nabiyev podía escuchar el ruido de los rotores en todo el valle y nadie a excepción de los rusos tenía helicópteros por esta zona. Israpil sabía que tenía segundos para huir y dio la orden de hacer precisamente eso. El líder de su fuerza de seguridad gritó por su radio, ordenó a la célula de Argvani agarrar sus lanzadores de granadas propulsadas por cohetes (RPG)
3 y salir a campo abierto para entrar en combate con la aeronave que se aproximaba, luego le dijo a los dos choferes que trajeran sus camionetas pickup hasta la puerta de entrada del establo.

Israpil ahora estaba totalmente alerta. Bajó con el dedo el seguro de su AK de cañón corto y se dirigió hacia la parte delantera del establo con el arma en su hombro. Sabía que el sonido de los helicópteros resonaría en el valle durante otro minuto antes de que los rusos realmente estuvieran arriba de ellos. Había pasado las dos últimas décadas esquivando helicópteros rusos y era un experto en sus habilidades y deficiencias.

La primera camioneta llegó frente al establo treinta segundos más tarde. Uno de los guardias que estaba afuera abrió la puerta del pasajero y después saltó a la parte de atrás. Luego, otros dos hombres abrieron la puerta de entrada del establo, a menos de veinte pies de distancia.

Israpil fue el tercer hombre en salir por la puerta; no había dado más de dos pasos hacia el aire de la mañana, cuando los estallidos supersónicos de pequeñas armas de fuego explotaron cerca. Al principio pensó que era uno de sus hombres disparando a ciegas en la oscuridad, pero una bofetada húmeda y caliente de sangre contra su rostro disipó esa noción. Uno de sus guardias había sido herido, su pecho rasgado escupía sangre, mientras se convulsionaba y caía al suelo.

Israpil se agachó y siguió corriendo, pero estallaron más ráfagas de disparos, haciendo trizas el metal y el vidrio de la camioneta. El comandante militar de Jamaat Shariat vio fogonazos en el camino al lado de una casucha de lata a unos veinticinco metros cerro arriba. El hombre de pie en la parte de atrás de la camioneta disparó un solo tiro antes de caer a un lado y hacia abajo a la zanja barrosa en el centro del camino. Los disparos entrantes continuaron y Nabiyev reconoció, por los sonidos que producían, que se trataba de varios Kalashnikov y una sola liviana ametralladora rusa PPM. Mientras se daba la vuelta, fue cubierto por una lluvia de chispas de las balas encamisadas de cobre impactando contra la pared de piedra del establo. Se agachó más bajo y chocó contra su cuadrilla de protección en tanto los empujaba hacia el interior del establo.

Él y otros dos hombres corrieron a través de la oscura estructura, empujando a un lado un par de burros amarrados en el muro occidental, para llegar a una gran ventana, pero una explosión los detuvo en seco. Nabiyev se alejó de sus hombres, corrió hacia la pared de piedra y se asomó a través de la gran grieta que lo había estado torturando con una corriente de aire toda la noche. Por encima de la aldea, colgando sobre el valle, dos helicópteros llegaron al puesto de combate. Sus siluetas eran más negras que el negro cielo, hasta que cada uno disparó otra salva de cohetes desde sus pilones. Entonces las bestias de metal se iluminaron, las ráfaga de fuego corrieron hacia la aldea que estaba adelante de las columnas de humo blanco y, como terremotos, explosiones sacudieron un edificio a cien metros hacia el oeste.

—¡Tiburones Negros! —gritó hacia el establo.

—¡La puerta trasera! —gritó uno de sus hombres mientras corría y Nabiyev lo siguió, aunque ahora sabía que su posición estaría rodeada. Nadie se arrastraría por kilómetros para atacar este lugar, como estaba seguro que habían hecho los rusos, para luego olvidar cortar su ruta de escape. Sin embargo, no había opciones; la próxima salva de cohetes podría alcanzar el establo y convertirlo en mártir a él y a sus hombres sin permitirles la oportunidad de llevarse a algunos infieles con ellos.
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Los rusos que estaban en la parte trasera del establo se mantuvieron agachados y en silencio en sus cuatro grupos de dos, esperando pacientemente mientras el ataque comenzaba en lo alto del cerro y los Tiburones Negros llegaban al lugar y empezaban a repartir muerte a través de sus contenedores de cohetes.

El Grupo Alfa había colocado a dos de sus hombres para asegurar su posición trasera, para no perder de vista cualquier muyahidín o civil armado que subiera por la colina a través de la aldea, pero el equipo de dos hombres con esa misión no tenía dentro de su campo visual una pequeña choza de bloques de hormigón justo al sureste del par de agentes de las Spetsnaz que estaban más hacia el este. Desde una oscura ventana abierta, la boca del cañón de un rifle de cerrojo salía unas pulgadas, apuntando al ruso más cercano, y justo cuando la puerta de atrás del establo se abría, el rifle de cerrojo ladró. El hombre del Grupo Alfa recibió el disparo en la placa de acero en su espalda y la bala lo tiró hacia adelante sobre su pecho. Su compañero giró hacia la amenaza y abrió fuego contra la choza de bloques de hormigón y los rebeldes que escapaban por la parte trasera del establo se dieron cuenta de que estaban cayendo en una trampa. Los cinco daguestaníes entraron en el espacio abierto detrás del establo con sus dedos en los gatillos, repartiendo balas de Kalashnikov de izquierda a derecha, salpicando todo lo que había delante de ellos en la oscuridad mientras salían a tropiezos a través de la puerta.

Un oficial de las Spetsnaz recibió un trozo de cobre —el fragmento caliente y torcido de una bala de 7,62 milímetros que había rebotado en una piedra delante de él— directamente en su garganta, haciendo pedazos su manzana de Adán y luego cortando su arteria carótida. Cayó hacia atrás, agarrando su cuello y retorciéndose en agonía. Toda pretensión de una misión de captura desapareció en ese momento y sus hombres respondieron a los disparos de los terroristas en el camino mientras más hombres muyahidines armados salían de la puerta del establo de piedra.

El líder del escuadrón de seguridad de Nabiyev lo protegió con su cuerpo cuando los rusos comenzaron a disparar. El hombre fue alcanzado al segundo de hacerlo, su torso fue acribillado con balas calibre 5,45. Más de los hombres de Nabiyev cayeron a su alrededor, pero el equipo mantuvo el fuego en tanto su líder trataba desesperadamente de escapar. Se lanzó a un lado, se arrastró por la tierra lejos de la puerta del establo y luego volvió a ponerse de pie mientras arremetía contra la noche con su AK-74U. Vació su arma mientras corría en paralelo a la pared del establo y luego cayó en un callejón oscuro entre dos grandes barracas de almacenamiento de hojalata. Tenía la sensación de que ahora estaba solo, pero no frenó su vertiginosa carrera para mirar a su alrededor. Siguió corriendo, sorprendido de no haber sido herido en el mismo tiroteo de balas que había barrido a sus hombres. Mientras huía, se golpeó contra las dos paredes de hojalata y tropezó de nuevo. Sus ojos estaban fijos en la abertura veinte metros más adelante; sus manos luchaban por sacar un nuevo cargador para su rifle de su chaleco táctico. Su rifle, con el cañón hirviendo después de disparar treinta cartuchos automáticamente, humeaba en la mañana fría.

Israpil perdió el equilibrio por tercera vez mientras ponía el cargador y jaló hacia atrás la palanca de carga del Kalashnikov; esta vez cayó hasta sus rodillas y sus manos enguantadas casi soltaron el rifle, pero él lo agarró y se puso de pie. Se detuvo en el borde de las barracas de hojalata, miró alrededor de la esquina y no vio a nadie en su camino. El fuego automático detrás de él continuaba y el sonido de las explosiones de los cohetes de los helicópteros impactando contra la ladera golpeaba las paredes del valle y rebotaba fuera de ellas, cada salva agrediendo sus oídos varias veces, en tanto las ondas de sonido iban y venían por la aldea.

La radio en la correa de su arnés de pecho chilló en tanto los hombres se gritaban unos a otros por toda la zona. Ignoró las comunicaciones y siguió corriendo.

Se hizo paso hasta una casa de ladrillo cocido que se estaba quemando en la parte baja de la colina. Había sido impactada a través del techo por un cohete ruso y el contenido de la casa de una habitación se quemaba y ardía. Habría cuerpos ahí, pero no se detuvo para mirar a su alrededor, se limitó a seguir hacia una ventana trasera abierta y una vez allí, saltó a través de ella.

La pierna trasera de Israpil se atascó en el alféizar de la ventana y cayó hacia el exterior sobre su cara. Una vez más, hizo un esfuerzo por ponerse de pie; con toda la adrenalina bombeando a través de su cuerpo, ni siquiera registró el hecho de que había tropezado y caído cuatro veces en los últimos treinta segundos.

Hasta que volvió a caer.

Corriendo por un callejón recto de tierra a cien metros del establo de piedra, su pierna derecha cedió, y cayó, dándose una voltereta completa hacia adelante y terminando de espalda. No se le había ocurrido que había sido herido por los rusos en el establo. No sentía dolor. Pero cuando intentó volver a ponerse de pie, su mano enguantada empujó su pierna y la sintió resbalosa. Miró hacia abajo y vio la sangre fluyendo de un agujero irregular en el gastado algodón. Se tomó un momento para mirar la sangre, que brillaba a la luz del fuego de una camioneta en llamas que estaba justo delante. La herida estaba en el muslo, justo encima de la rodilla, y la sangre resplandeciente cubría sus pantalones camuflados hasta su bota.

De alguna manera volvió a ponerse de pie, dio un paso tentativo hacia adelante usando su rifle como muleta y luego se encontró bañado en la más brillante y caliente luz blanca que jamás hubiera visto. El rayo de luz venía del cielo, el foco de un Tiburón Negro doscientos metros más adelante.

Israpil Nabiyev sabía que si el KA-50 tenía una luz fija en él, también tenía un cañón de 30 milímetros fijo en él, y sabía que en cuestión de segundos iba a ser shahid. Un mártir.

Esto lo llenó de orgullo.

Dejó escapar un suspiro, se preparó para levantar su rifle hacia el gran Tiburón Negro, pero entonces la culata de un rifle AK-105 lo golpeó en el cráneo directamente desde atrás y todo en el mundo de Israpil Nabiyev quedó a oscuras.

Despertó adolorido. Le dolía la cabeza, sentía un dolor sordo profundo en su cerebro, así como un dolor agudo en la superficie de su cuero cabelludo. Había un torniquete atado firmemente en la parte superior de su pierna derecha; contenía el flujo de sangre de su herida. Sus brazos estaban atados juntos detrás de él; sentía como si sus hombros fueran a romperse. Frías esposas de hierro sujetaban sus muñecas; hombres gritando lo jalaron de aquí para allá mientras lo ponían de pie de un tirón y lo empujaban contra un muro de piedra.

Una linterna brilló en su rostro y él retrocedió de la luz.

—Todos se ven igual —dijo una voz en ruso detrás de la luz—. Pónganlos en línea.

Usando la luz de la linterna, vio que aún estaba en la aldea en la colina. A lo lejos, oyó disparos continuos y esporádicos. Operaciones de limpieza de los rusos.

Otros cuatro miembros de Jamaat Shariat que habían sobrevivido el tiroteo fueron empujados contra la pared a su lado. Israpil Nabiyev sabía exactamente lo que los rusos estaban haciendo. Estos hombres de las Spetsnaz habían recibido la orden de atraparlo con vida, pero con la suciedad, el sudor y la barba en sus rostros, y la baja luz del amanecer, los rusos estaban teniendo problemas para identificar al hombre que estaban buscando. Israpil miró a los demás prisioneros que estaban a su alrededor. Dos eran de su personal de seguridad; otros dos eran miembros de la célula de Argvani que no conocía. Todos llevaban el pelo largo y tupidas barbas negras, igual que él.

Los rusos pararon a los cinco hombres, hombro con hombro, contra la fría pared de piedra y los sostuvieron ahí con las bocas de los rifles. Una mano enguantada agarró al primer daguestaní por el pelo y jaló su cabeza hacia arriba. Otro operador del Grupo Alfa alumbró con una linterna a los muyahidines. Un tercero sostuvo una tarjeta laminada junto a la cara del rebelde. Se veía la foto de un hombre barbudo en la tarjeta.

—Nyet —dijo alguien en el grupo.

Sin vacilación, el cañón negro de una pistola Varjag calibre 40 apareció en la luz y disparó. Con un destello y un estallido que hizo eco en el callejón, la cabeza del terrorista barbudo se fue hacia atrás y cayó, dejando sangre y restos de hueso en la pared detrás de él.

Sostuvieron la foto laminada junto al segundo rebelde. Una vez más, jalaron la cabeza del hombre hacia arriba para mostrar su rostro. Éste entrecerró los ojos en el haz de luz blanca de la linterna.

—Nyet.

Apareció la pistola automática y le disparó en la frente.

El tercer daguestaní barbudo era Israpil. Una mano enguantada sacó el pelo enmarañado de sus ojos y la suciedad que manchaba sus mejillas.

—Ny… Mozhet bit —tal vez, dijo la voz.

Luego:

—Yo creo que sí —una pausa—. ¿Israpil Nabiyev?

Israpil no respondió.

—Sí… es él.

La luz de la linterna descendió y luego un rifle se levantó hacia los dos rebeldes de Jamaat Shariat a la izquierda de Israpil.

¡Bum! ¡Bum!

Los hombres se fueron hacia atrás contra la pared y luego cayeron hacia adelante, en el barro a los pies de Israpil.

Nabiyev se quedó solo contra la pared por un momento y luego fue agarrado por la parte de atrás del cuello y arrastrado hacia un helicóptero que estaba aterrizando en un pastizal de vacas más abajo en el valle.

Los dos Tiburones Negros estaban suspendidos en el aire, sus cañones escupiendo ahora a intervalos irregulares, mientras hacían pedazos edificios y mataban seres humanos y animales por igual. Harían esto por unos minutos más. No los matarían a todos —eso llevaría más tiempo y esfuerzo de los que querían gastar. Pero estaban haciendo todo lo posible para destruir sistemáticamente la aldea que había albergado al líder de la resistencia daguestaní.

Nabiyev fue desvestido hasta quedar en ropa interior y llevado colina abajo, a través de la fuerte y violenta estela del rotor de un helicóptero de transporte Mi-8. Los soldados lo sentaron en un banco y lo esposaron a la pared interior del fuselaje. Se quedó allí sentado entre dos sucios hombres del Grupo Alfa en pasamontañas negros y miró hacia fuera por la puerta abierta. En el exterior, cuando el amanecer comenzaba a aligerar el aire lleno de humo en el valle, los hombres de las Spetsnaz pusieron los cuerpos de los camaradas muertos de Nabiyev en una línea y fotografiaron sus rostros con cámaras digitales. Luego usaron almohadillas de tinta y papel para tomar las huellas dactilares de sus hermanos de armas muertos.

El Mi-8 despegó.

El agente de las Spetsnaz a la derecha de Nabiyev se inclinó hacia su oído y le gritó en ruso:

—Decían que eras el futuro de tu movimiento. Acabas de convertirte en el pasado.

Israpil sonrió. El sargento de las Spetsnaz lo vio y golpeó las costillas del musulmán con su rifle.

—¿Qué es tan gracioso?

—Estoy pensando en todo lo que mi gente va a hacer para traerme de vuelta.

—A lo mejor tienes razón. Tal vez debería matarte ahora mismo.

Israpil sonrió de nuevo.

—Ahora estoy pensando en todas las cosas que mi gente hará en mi memoria. No puedes ganar, soldado ruso. No puedes ganar.

Los iris azules del ruso lo miraron a través de los agujeros del pasamontañas por un largo momento en tanto el Mi-8 ganaba altura. Finalmente, golpeó a Israpil en las costillas de nuevo con su rifle y luego se recostó en el fuselaje con un encogimiento de hombros.

Mientras el helicóptero se elevaba fuera del valle y comenzaba a dirigirse hacia el norte, el pueblo debajo de él ardía.

________________


3 Por sus siglas en inglés (Rocket-Propelled Granades).


Capitulo 3
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El candidato presidencial John Patrick Ryan estaba parado solo en el camerino de hombres del gimnasio de una secundaria en Carbondale, Illinois. La chaqueta de su traje colgaba de una percha en un perchero móvil junto a él, pero por lo demás estaba bien vestido con una corbata burdeos, una camisa de color crema de puño francés ligeramente almidonada y pantalones de vestir gris marengo.

Bebió un sorbo de agua embotellada y sostuvo un teléfono móvil en su oído.

Se oyó un golpe suave, casi de disculpa, en la puerta, y luego se abrió a medias. Una mujer joven que llevaba un auricular con micrófono se asomó hacia adentro; justo detrás de ella Jack podía ver el hombro izquierdo de su principal agente del Servicio Secreto, Andrea Price-O’Day. Otros pululaban más allá en el pasillo que conducía al gimnasio lleno, donde una alborotadora multitud vitoreaba y aplaudía, y la música amplificada resonaba estridente.

—Estamos listos cuando usted lo esté, señor Presidente —dijo la joven.

Jack sonrió amablemente y asintió.

—Estaré ahí en un momento, Emily.

La cabeza de Emily se retiró y la puerta se cerró. Jack mantuvo el teléfono en su oído, para escuchar la voz grabada de su hijo.

—Hola, te has comunicado con Jack Ryan Jr. Ya sabes qué hacer.

Le siguió un pitido.

Jack padre adoptó un tono liviano y airoso que contrastaba con su estado de ánimo real.

—Hola, campeón. Sólo llamaba para saber de ti. Hablé con tu mamá y me dijo que has estado muy ocupado y tuviste que cancelar tu cita para almorzar con ella hoy. Espero que todo ande bien —hizo una pausa y luego siguió—. Estoy en Carbondale en este momento; esta noche partimos hacia Chicago. Voy a estar allí todo el día y luego tu mamá va a reunirse conmigo mañana por la noche en Cleveland para el debate del miércoles. Bueno… sólo quería hablar contigo. Llámame a mí o a mamá cuando puedas, ¿de acuerdo? Adiós.

Ryan desconectó la llamada y arrojó el teléfono en un sofá que había sido colocado, junto con el perchero y varias otras piezas de mobiliario, en el camerino improvisado. Jack no se atrevería a poner el teléfono en su bolsillo, incluso en modo vibrador, no fuera a pasar que se le olvidara sacarlo antes de entrar al escenario. Si se le llegara a olvidar y alguien lo llamara, estaría en problemas. Esos micrófonos de solapa recogen cada maldito sonido que hay cerca y, sin duda, la prensa que viajaba con él informaría al mundo que sufre de gas incontrolable y por lo tanto no es apto para gobernar.

Jack se miró en un espejo de cuerpo entero situado entre dos banderas de los Estados Unidos y forzó una sonrisa. Le habría dado vergüenza hacer esto delante de los demás, pero Cathy le había estado insistiendo últimamente que estaba perdiendo su usual actitud tranquila cuando hablaba de las políticas de su oponente, el presidente Ed Kealty. Tendría que trabajar en eso antes del debate, donde se sentaría en el escenario junto al mismo Kealty.

Estaba de mal humor esta noche y tenía que quitárselo de encima antes de subir al escenario. No había hablado con su hijo, Jack, en semanas—sólo habían intercambiado un par de cortos y dulces mensajes de correo electrónico. Esto sucedía de vez en cuando; Ryan padre sabía que no era exactamente la persona más fácil de contactar mientras viajaba en campaña electoral. Pero su esposa, Cathy, había mencionado minutos antes que Jack no había sido capaz de salir del trabajo para reunirse con ella en Baltimore esa tarde y eso le preocupaba un poco.

Aunque no había nada inusual en que los padres desearan mantenerse en contacto con su hijo adulto, el candidato presidencial y su esposa tenían motivos para preocuparse porque ambos sabían lo que su hijo hacía para ganarse la vida. Bueno, Jack padre pensó para sí mismo, él sabía lo que su hijo hacía, más o menos, y su esposa sabía… hasta cierto punto. Varios meses atrás, padre e hijo se habían sentado con Cathy con grandes esperanzas de explicarle. Habían planeado exponer la ocupación de Jack Junior—como lo llamaban— como analista y agente para una agencia de espías «no oficial» formada por el padre mismo y dirigida por el ex senador Gerry Hendley. La conversación había empezado bastante bien, pero luego los dos hombres comenzaron a hablar con evasivas bajo la poderosa mirada de la Dra. Cathy Ryan y al final terminaron balbuceando algo sobre análisis de inteligencia clandestina que hizo parecer como si Jack Junior pasara sus días con los codos apoyados sobre un escritorio leyendo archivos informáticos en busca de financieros buenos para nada y lavadores de dinero, trabajo que no lo exponía a más peligro que el síndrome del túnel carpiano y cortes de papel.

Si tan sólo esa fuera la verdad, Jack padre pensó para sí mismo en tanto un lavado de ácido estomacal le quemaba las entrañas.

No, la conversación con su esposa no había salido muy bien, Jack padre reconoció para sí después. Había abordado el tema un par de veces desde entonces. Esperaba haber sido capaz de pelar otra capa de la cebolla para Cathy; tal vez ella estaba empezando a comprender que su hijo estaba involucrado en verdadero trabajo de campo de inteligencia, pero una vez más, Ryan padre lo había hecho sonar como que Ryan hijo de vez en cuando viajaba a las capitales europeas, cenaba con políticos y burócratas, y luego escribía informes en su computadora portátil acerca de sus conversaciones mientras disfrutaba de un vino de Borgoña y veía CNN.

Bueno, pensó Jack. Lo que ella no sabe no le hará daño. ¿Y si ella lo sabía? Jesús. Con Kyle y Katie todavía viviendo en casa, ella tenía suficiente para además tener que preocuparse por su hijo de veintiséis años, ¿no?

Jack padre se dijo a sí mismo que la preocupación sobre la profesión de Jack Junior iba a ser su carga, no de Cathy, y era una carga que tenía que quitarse de encima por el momento.

Tenía una elección que ganar.

El estado de ánimo de Ryan mejoró un poco. Las cosas se veían bien con su campaña. La última encuesta de Pew señalaba que la intención de voto por Ryan había aumentado en un trece por ciento; algo similar con Gallup, con un once por ciento. Las redes de televisión habían hecho sus propio sondeos y los tres eran ligeramente más bajos, probablemente debido a un sesgo de selección que su jefe de campaña, Arnold van Damm, y su gente no se habían molestado en investigar todavía porque Ryan estaba muy adelantado.

La carrera por los votos en el colegio electoral era más estrecha, Jack lo sabía, pero siempre era así. Él y Arnie sentían que necesitaba una buena presentación en el próximo debate para mantener algo de impulso para la recta final de la campaña, o por lo menos hasta el último debate. La mayoría de las carreras se estrechaba en el último mes y algo. Los encuestadores lo llaman el margen diferencial del Día del Trabajo
4, ya que el estrechamiento en las encuestas suele comenzar en torno al Día del Trabajo y continúa hasta el día de las elecciones en el primer martes de noviembre.

Los estadísticos y expertos difieren sobre las razones de este fenómeno. ¿Era que los posibles votantes que se habían cambiado de bando se estaban arrepintiendo y regresando a su candidato original? ¿Podía ser que hubiera más pensamiento independiente en el verano de lo que había en noviembre, ya más cerca del momento en que responder a las preguntas de una encuesta tenía consecuencias reales? ¿Era la cobertura de prensa casi a página completa sobre el favorito en tanto el día de las elecciones se acercaba que tendía a dar más luz a las meteduras de pata del principal candidato?

Ryan solía estar de acuerdo con Arnie en este tema, ya que había poca gente en la tierra que sabía más acerca de asuntos relacionados con las campañas y las elecciones que Arnie van Damm.

Arnie lo explicaba como matemática simple. El principal candidato de la carrera electoral tenía mayor número de personas votando a su favor en las encuestas que el candidato que le seguía. Por lo tanto, si el diez por ciento de los votantes de ambos cambiaba de lealtad en el último mes de la carrera, el candidato con más votantes iniciales perdería más votos.

Simple matemática, Ryan sospechaba, nada más. Pero las matemáticas simples no mantenían las cabezas parlantes en la televisión hablando o los blogs políticos que funcionaban sin parar blogeando, por lo que la clase parlanchina de los Estados Unidos montaba teorías y conspiraciones.

Ryan dejó la botella de agua, cogió su chaqueta, se la puso y luego se dirigió hacia la puerta. Se sentía un poco mejor, pero la ansiedad acerca de su hijo mantuvo un nudo en su estómago.

Tal vez, pensó Ryan esperanzado, Jack Junior simplemente había salido esa noche, estaba pasándolo bien, tal vez en una cita con alguien especial.

Sí, Jack padre se dijo a sí mismo. Sin duda es eso.

Jack Ryan Jr., de veintiséis años de edad, sintió un movimiento a su derecha y giró lejos de él, torciendo el cuerpo para escapar de la hoja del cuchillo que trataba de hundirse en su pecho. Mientras continuaba su rotación levantó su antebrazo izquierdo, golpeó la mano de su atacante lejos en tanto agarraba la muñeca del hombre con su mano derecha. Entonces Ryan lanzó su cuerpo hacia delante, contra el pecho de su atacante y esto lanzó al hombre hacia atrás, al suelo.

Jack trató inmediatamente de coger su arma, pero el hombre que estaba cayendo le agarró la camiseta y lo llevó al suelo con él. Jack Junior perdió el espacio que había creado con su enemigo y que necesitaba para sacar su pistola de la funda al interior de la pretina de su pantalón y ahora, mientras se estrellaban contra el suelo juntos, sabía que había perdido la oportunidad.

Tendría que luchar esta batalla cuerpo a cuerpo.

El atacante fue a la garganta de Jack, clavándole las uñas en su piel y otra vez Jack tuvo que recurrir a un violento golpe del brazo para desviar la amenaza lejos de él. Desde una posición sentada el agresor se puso de un salto de rodillas y luego saltó de nuevo a sus pies. Ryan ahora estaba debajo de él y vulnerable. Sin ninguna otra opción, Jack trató de coger su pistola, pero tenía que girar hacia la cadera izquierda para liberar el arma de su funda.

En el tiempo que tardó en ejecutar este movimiento, su atacante ya había sacado su propia arma de la parte baja de la espalda y le disparó a Ryan cinco veces en el pecho.

Un dolor punzante atravesó el cuerpo de Jack con el impacto de los proyectiles.

—¡Maldita sea! —gritó.

Ryan estaba gritando de dolor, sí. Pero más que esto, gritaba por la frustración de haber perdido la lucha.

Una vez más.

Ryan se sacó los anteojos protectores de los ojos y se sentó. Una mano se extendió para ayudarlo y la tomó, se puso de pie y enfundó su arma —una versión Airsoft
5 de la Glock 19, que utiliza aire comprimido para disparar proyectiles de plástico que dolían como el demonio, pero no hacían daño.

Su «atacante» se quitó su propia protección para los ojos y luego recogió el cuchillo de goma del suelo.

—Perdón por los arañazos, viejo —dijo el hombre, con un acento galés evidente, incluso escondido detrás de su pesada respiración.

Jack no estaba prestando atención. «¡Demasiado lento!», gritó para sí mismo, con la adrenalina de la lucha cuerpo a cuerpo mezclada con su frustración.

Sin embargo, el galés, en marcado contraste con su estudiante estadounidense, estaba en calma, como si acabara de ponerse de pie después de estar sentado en un banco del parque alimentando palomas.

—No te preocupes. Anda a atender tus heridas y luego regresa para que pueda decirte lo que hiciste mal.

Ryan negó con la cabeza.

—Dímelo ahora.

Estaba enojado consigo mismo; los cortes en su cuello, así como los rasguños y las contusiones en todo su cuerpo, eran la menor de sus preocupaciones.

James Buck se limpió una delgada línea de sudor de la frente y asintió.

—Está bien. En primer lugar, tu suposición está equivocada. No hay nada malo con tus reflejos, que es de lo que estás hablando cuando dices que eres demasiado lento. Tu rapidez de acción es buena. Más que buena, en realidad. Tu cuerpo se puede mover tan rápido como quieras, y tu destreza y agilidad y atletismo son bastante impresionantes. El problema, muchacho, es tu velocidad de pensamiento. Estás indeciso, inseguro. Estás pensando en tu próximo movimiento, cuando tienes que estar actuando a toda velocidad. Estás dando sutiles pequeñas pistas con tus pensamientos y estás transmitiendo tu próximo movimiento con antelación.

Ryan ladeó la cabeza y el sudor cayó por su rostro.

—¿Puedes darme un ejemplo? —dijo.

—Sí. Mira este último enfrentamiento. Tu lenguaje corporal te acabó. Tu mano se movió hacia tu cadera dos veces durante la lucha. Tu arma estaba bien escondida en tu cintura y debajo de tu camiseta, pero revelaste su existencia por el pensamiento de cogerla y luego cambiar de opinión. Si tu asaltante no hubiera sabido que tenías un arma, habría acabado de caer al suelo y luego vuelto a levantarse. Pero yo ya sabía lo de la pistola porque tu me lo habías «dicho» con tus acciones. Así que cuando empecé a caer, yo sabía que tenía que tirarte hacia abajo conmigo para que no tuvieras el espacio que necesitabas para cogerla. ¿Tiene sentido?

Ryan suspiró. Tenía sentido, aunque, en realidad, James Buck sabía de la pistola bajo la camiseta de Ryan porque James Buck se le había dado a Ryan antes del ejercicio. Sin embargo, admitió Jack, un enemigo muy inteligente podría discernir el pensamiento de Ryan sobre hacer un movimiento para coger un arma oculta en su cadera.

Mierda, pensó Ryan. Su enemigo tendría que ser casi psíquico para captar eso. Pero es por eso que Ryan había pasado la mayor parte de sus noches y fines de semana con los entrenadores contratados por el Campus. Para aprender a hacer frente a enemigos increíblemente inteligentes.

James Buck era un ex SAS y ex Rainbow, un experto en combate cuerpo a cuerpo y armas blancas, entre otras crueles especialidades. Había sido contratado por el director del Campus, Gerry Hendley, para trabajar con Ryan en sus habilidades marciales.

Un año antes, Ryan le había a dicho a Gerry Hendley que quería más trabajo de campo además de su rol de análisis en el Campus. Había conseguido más trabajo de campo, casi más de lo que había pedido, y lo había hecho bien, pero no tenía el mismo nivel de entrenamiento que los demás agentes en su organización.

Él lo sabía y Hendley lo sabía, y también sabían que sus opciones de entrenamiento eran un tanto limitadas. El Campus no existía oficialmente, no pertenecía al gobierno de los Estados Unidos, por lo que cualquier entrenamiento formal por parte del FBI, la CIA o el ejército estaban absolutamente fuera de discusión.

Así que Jack y Gerry y Sam Granger, el jefe operaciones del Campus, decidieron buscar otras vías de instrucción. Fueron donde los veteranos del grupo de agentes del Campus, John Clark y Domingo Chávez, y esbozaron un plan para el joven Ryan, un régimen de entrenamiento al que se sometería en sus horas libres durante el próximo año o más.

Y todo este duro trabajo había dado sus frutos. Jack Junior era un mejor agente por todo el entrenamiento al que se había sometido, aunque el entrenamiento en sí era humillante. Buck, y otros como él, había estado haciendo esto toda su vida adulta y su experiencia se notaba. Ryan estaba mejorando, sin duda, pero mejorar contra hombres como James Buck no quería decir derrotarlos, simplemente quería decir «morir» con menos frecuencia y obligar a Buck y a los otros a trabajar más duro para poder derrotarlo.

Buck debe haber visto la frustración en el rostro de Ryan, porque le dio una palmada en el hombro, en un gesto de comprensión. El galés podía ser malvado y cruel a veces, pero en otras ocasiones era paternal, incluso simpático. Jack no sabía cuál de las dos personalidades era la «fingida» o si ambos eran aspectos necesarios de su entrenamiento, una especie de enfoque de la zanahoria y el garrote.

—Ánimo, muchacho—dijo Buck—. Estás mucho mejor que cuando empezaste. Tienes los activos físicos que necesitas para manejarte y tienes la inteligencia para aprender. Sólo tenemos que seguir trabajando contigo, seguir construyendo tu capacidad técnica y modo de pensar. Ya estás más preparado que el noventa y nueve por ciento de los tipos ahí fuera. Pero los que componen el uno por ciento restante son unos hijos de puta, así que sigamos hasta que estés preparado para ellos, ¿de acuerdo?

Jack asintió. La humildad no era su fuerte, pero aprender y mejorar sí. Era lo suficientemente inteligente como para saber que James Buck tenía razón, a pesar de que a Jack no lo volvía loco la posibilidad de que lo hicieran pedazos unas cuantas miles de veces más en la búsqueda de la excelencia.

Jack se puso la protección para los ojos de nuevo. James Buck golpeó el costado de la cabeza de Ryan con la mano abierta de manera juguetona.

—Eso es, muchacho. ¿Estás listo para empezar de nuevo?

Jack asintió de nuevo, esta vez con más énfasis.

—¡Absolutamente!

________________


4 En los Estados Unidos, el Día del Trabajo se celebra el primer lunes de septiembre (N. del T.).


5 Airsoft es un juego de estrategia de simulación militar (N. del T.).


Capitulo 4
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Bajo el calor del sol de mediodía en Egipto, el mercado Khan el-Khalili de El Cairo estaba repleto de comensales en su hora de almuerzo y compradores de gangas. Los vendedores de comida asaban carne a la parrilla y el pesado aroma flotaba en el aire; se mezclaba con otros olores, en tanto los cafés ventilaban los aromas de sus granos recién preparados y el humo de las pipas de narguile en las callejuelas estrechas y sinuosas que formaban un laberinto de tiendas y puestos de venta. Las calles, callejones y estrechos pasajes cubiertos del mercado envolvían los alrededores de las mezquitas y las escaleras y las paredes de piedra de antiguos edificios y se extendía a través de una vasta porción de la Ciudad Vieja.

Este zoco había comenzado su vida en el siglo xiv como un caravasar, un patio abierto que servía de posada para las caravanas que pasaban por El Cairo en la Ruta de la Seda. Ahora, lo antiguo y lo moderno se mezclaban en un mareador escenario en el Khan el-Khalili. Los vendedores regateaban en medio de las estrechas calles vestidos con salwar kameez junto con otros comerciantes en jeans y camisetas. Los finos latidos metálicos de la música egipcia tradicional salían de los cafés y cafeterías y se mezclaban con la música techno que sonaba en los espacios de venta de música y computadoras, creando una melodía como la del zumbido de un insecto, salvo por los tambores de arcilla y piel de cabra y los sintetizados backbeats.

Los vendedores vendían de todo, desde artículos de plata y cobre hechos a mano, joyas y alfombras hasta papel matamoscas, sandalias de goma y camisetas de «I ♥ Egypt».

La multitud que se movía a través de los callejones estaba compuesta de jóvenes y viejos, blancos y negros, árabes, occidentales y asiáticos. Un grupo de tres hombres del Medio Oriente se paseaba por el mercado, un hombre corpulento de cabello plateado en el centro y dos musculosos hombres más jóvenes escoltándolo a cada lado. Su ritmo era pausado y relajado. No se destacaban, pero cualquier persona en el mercado que les prestara atención durante cualquier periodo de tiempo bien podría notar que sus ojos iban de izquierda a derecha con mucho más frecuencia que los de los otros compradores. De vez en cuando, uno de los hombres más jóvenes miraba hacia atrás por encima de su hombro mientras caminaban.

Justo en ese momento, el hombre de la derecha se volvió rápidamente e inspeccionó la multitud en el callejón detrás de ellos. Se tomó su tiempo en mirar las caras y las manos y los gestos de cada persona a la vista. Después de más de diez segundos, el corpulento hombre de Medio Oriente concluyó el escaneo de lo que estaba a sus espaldas, se dio la vuelta y apuró el paso para alcanzar a los demás.

—Sólo tres buenos amigos haciendo un paseo de hora de almuerzo.

La transmisión llegó a través de un pequeño auricular, casi invisible escondido en la oreja derecha de un hombre veinticinco metros más atrás de los tres hombres de Medio Oriente, un hombre occidental en jeans sucios y una camisa de lino azul holgada que se encontraba afuera de un restaurante, fingiendo leer el menú en francés escrito a mano que estaba puesto junto a la puerta. Era americano, de unos treinta años, con el pelo corto y oscuro y una barba mal arreglada. Al escuchar la transmisión de radio, apartó la vista del menú, pasó a los tres hombres delante de él, y siguió más allá hacia un empolvado arco que conducía fuera del zoco. Allí, tan inserto en la penumbra fresca que era sólo una forma oscura, un hombre estaba apoyado contra una pared de piedra arenisca. El joven americano se llevó el puño de su camisa de lino azul a la boca mientras espantaba una mosca imaginaria de su cara. Habló en un pequeño micrófono escondido ahí.

—Tú lo has dicho. Malditos pilares de la comunidad. No hay nada que ver aquí.

El hombre merodeando en las sombras se apartó de la pared, comenzó a caminar hacia el callejón y los tres hombres del Medio Oriente, quienes ahora pasaban por delante de él. Mientras caminaba, se llevó la mano a la cara. En la segunda transmisión que recibió en su auricular, el americano en la camisa de lino azul oyó:

— Ok, Dom, los tengo. Muévete a la calle paralela, sobrepasa al objetivo y sigue avanzando hasta el siguiente cuello de botella. Te avisaré si se detiene.

—Es todo tuyo, Sam —dijo Dominic Caruso mientras giraba a la izquierda, saliendo del callejón a través de un pasillo lateral que conducía a una escalera que acababa en la calle al-Badistand.

Una vez que salió a la calle principal, Dom giró a la derecha y se movió rápidamente a través de peatones y bicicletas y rickshaws motorizados mientras intentaba sobrepasar a su objetivo.

Dominic Caruso era joven, estaba en forma y tenía la tez relativamente oscura. Todos estos rasgos le había servido en estos últimos días de vigilancia aquí en El Cairo. Esto último, el color de su piel y pelo, lo ayudaba a mezclarse con una población que era predominantemente de pelo oscuro y piel oliva. Y lo primero, su estado físico y relativa juventud, era útil en esta operación porque el objeto de vigilancia era lo que se conoce, en línea de trabajo de Dominic Caruso, como un objetivo difícil. Mustafa el Daboussi, el hombre canoso de cincuenta y ocho años con los dos musculosos de guardaespaldas, era el foco de la misión de Dom en El Cairo, y Mustafa el Daboussi era un terrorista.

Y, no era necesario que se lo recordaran a Dominic, los terroristas no suelen cumplir cincuenta y ocho años en esta tierra ignorando a los hombres que los siguen. El Daboussi conocía todos los trucos de contravigilancia existentes, conocía estas calles como la palma de su mano y tenía amigos en el gobierno y la policía y las agencias de inteligencia.

Un objetivo difícil, por cierto.

En cuanto a Caruso, no era precisamente un debutante en este mismo juego. Dom había seguido uno que otro desgraciado la mayor parte de la última década. Había pasado varios años como agente especial del FBI antes de ser reclutado por el Campus junto con su hermano gemelo, Brian. Brian había sido asesinado el año anterior en una operación encubierta del Campus en Libia. Dom había estado allí, había sostenido a su hermano en sus brazos mientras moría y luego había regresado al Campus empeñado en hacer el trabajo duro y peligroso en el que creía.

Dom pasó por el lado a un joven vendiendo té de una gran jarra colgando de una correa de cuero de su cuello y aceleró el ritmo, ansioso por llegar al siguiente punto decisivo para su objetivo: una intersección de cuatro vías a unas cien yardas hacia el sur.

Atrás en el callejón, el compañero de Caruso, Sam Driscoll, seguía a los tres hombres a través de los sinuosos pasillos, cuidando mantener su distancia. Sam había decidido que si perdía contacto con su objetivo, que así fuera; Dom Caruso se estaba haciendo camino hacia un cuello de botella más adelante. Si el Daboussi desaparecía entre las posiciones de Sam y Dom, lo buscarían, pero si lo perdían hoy, retomarían la vigilancia más tarde, cuando estuviera de regreso en su casa alquilada. Los dos norteamericanos habían determinado que era mejor arriesgarse a perder el objetivo en lugar de forzar su suerte y correr el riesgo de revelarle su presencia a él o su personal de seguridad.

El Daboussi se detuvo en una tienda de joyas; algo le había llamado la atención en una polvorienta vitrina de vidrio justo adentro de la amplia entrada. Sam siguió adelante unos metros y luego entró en la sombra de una carpa de lona, bajo la cual jóvenes vendedoras vendían juguetes de plástico baratos y otros chiches turísticos. Mientras esperaba que su objetivo siguiera adelante, se adentró más en la sombra. Sentía que se mezclaba bien con el paisaje, pero una adolescente en un chador lo vio y se acercó con una sonrisa.

—Señor, ¿quiere anteojos de sol?

Mierda.

Negó con la cabeza y la muchacha entendió el mensaje y siguió adelante.

Sam Driscoll tenía la capacidad de intimidar con la mirada. Ex Ranger con múltiples periodos de servicio en Medio Oriente y más allá, había sido reclutado por el Campus después de que Jack Ryan padre lo hubiera presentado. Driscoll había sido expulsado del ejército por abogados del Departamento de Justicia siguiendo los antojos de la administración de Kealty, sediento por la sangre de Sam después de una incursión transfronteriza en Pakistán que dejó demasiados tipos malos muertos para el gusto de Kealty.

Driscoll habría sido el primero en estar de acuerdo que se habían violado los derechos civiles de esas mierdas terroristas al dispararles una bala de punta hueca calibre 40 en cada uno de sus cráneos. Pero en lo que a él concernía, había hecho su trabajo y no más de lo necesario para su misión.

La vida es una mierda y luego mueres.

La publicidad que hizo Jack padre del asunto Driscoll fue suficiente para que el Departamento de Justicia olvidara el asunto, pero la recomendación de Ryan, junto con la petición personal de John Clark a Gerry Hendley, habían hecho que Sam fuera contratado en el Campus.

A los treinta y ocho años, Sam Driscoll era varios años mayor que Dom Caruso, su compañero en esta operación, y a pesar de que Sam estaba en excelente condición física, llevaba su kilometraje extra con él, el que se manifestaba en una barba canosa, profundas arrugas alrededor de los ojos y una vieja y persistente herida en el hombro, con la que se despertaba todas las mañanas. La lesión había sucedido en un tiroteo en la exfiltración durante su misión en Pakistán; el cartucho del AK de un yihadista había hecho pedazos una roca frente a la posición de disparo de Driscoll, lanzando metralla natural sobre y a través de la parte superior del cuerpo del Ranger.

El hombro no le molestaba tanto en ese momento, la rigidez y el dolor se desvanecían con movimiento y ejercicio, y un par de horas de «seguimiento a pie» por el casco antiguo de El Cairo le habían dado suficiente de ambas cosas hoy.

Y Driscoll estaba a punto de hacer un poco más de ejercicio. Levantó la vista y se dio cuenta de que el Daboussi se había puesto de nuevo en marcha. Sam esperó un momento y luego salió al callejón para reanudar el seguimiento del terrorista de cabellos plateados.

Un minuto más tarde, Sam se detuvo de nuevo en tanto su objetivo entraba en una concurrida kahwah, una bulliciosa cafetería de barrio omnipresente en El Cairo. Los hombres estaban sentados alrededor de pequeñas mesas derramadas hasta el centro del callejón; jugaban backgammon y ajedrez y fumaban pipas hookah y cigarrillos, mientras bebían espeso café turco o fragante té verde. El Daboussi y sus hombres pasaron caminando más allá de estas mesas al aire libre y continuaron hacia adentro en el oscuro cuarto.

Sam habló en voz baja en el micrófono en su puño.

—Dom, ¿vuelve?

—Sí— fue la respuesta en el auricular de Driscoll.

—Los sujetos se han detenido. Están en un café en el…

Sam examinó las paredes y las esquinas de la callejuela del mercado impenetrable buscando algún signo. Hacia arriba y hacia abajo del zoco vio puestos y kioscos con cubiertas de lona, pero ningún signo que hiciera referencia a su ubicación exacta. Sam había tenido un mejor sentido de dirección a través de las montañas de Pakistán de lo que tenía aquí en el casco antiguo de El Cairo. Se arriesgó de echar una mirada furtiva a su mapa para orientarse.

—Ok, acabamos de girar a la izquierda desde Midan Hussein. Creo que todavía estamos justo al norte de al-Badistand. Digamos cincuenta metros de tu ubicación. Parece que nuestro muchacho y sus secuaces van a sentarse y charlar. ¿Qué tal si vienes aquí y dividimos la cobertura?

—En camino.

Mientras que Sam esperaba a su apoyo, se acercó a una tienda de candelabros y miró con admiración una lámpara de vidrio. En el reflejo de un gran adorno de cristal podía ver la parte frontal de la kahwah lo suficientemente bien como para ver en caso de que su objetivo se fuera. Pero en lugar de que alguien saliera, vio a otros tres hombres entrar en la kahwah desde la dirección opuesta. Algo en la mirada del líder de este pequeño grupo le dio que pensar. Driscoll se arriesgó a pasar por la entrada y miró en el interior como si estuviera buscando a un amigo.

Allí, en la parte trasera contra un muro de piedra, Mustafa el Daboussi y sus hombres estaban sentados en una mesa justo al lado del recién llegado y sus hombres.

«Interesante», se dijo Sam a sí mismo mientras se alejaba unos metros de la entrada de la cafetería.

Dom llegó al callejón un minuto más tarde y alcanzó a Sam mientras ambos hombres escarbaban a través de las mercancías de otro pequeño kiosco. Driscoll se inclinó sobre una mesa y sacó un par de jeans de un montón como para mirarlos bien. Le susurró a su compañero.

—Nuestro muchacho está teniendo un encuentro clandestino con un sujeto desconocido.

Dom no reaccionó, sino que se dirigió a un maniquí barato en la parte delantera de la tienda y fingió mirar la etiqueta en el chaleco que llevaba puesto. Al hacerlo, miró más allá de la figura de plástico de tamaño natural hacia el café de enfrente. Driscoll pasó detrás de él muy de cerca. Dom susurró:

—Ya era hora. Hemos estado esperando durante días.

—Lo sé. Vamos a conseguir una mesa en la cafetería de enfrente, tal vez tomar algunas fotos de estos payasos. Se las podemos enviar a Rick y ver si sus geeks logran identificarlos. El que está atrás parece estar a cargo.

Un minuto más tarde, los dos norteamericanos se sentaron a la sombra bajo un paraguas en el café al aire libre que daba a la kahwah. Una camarera en un chador se acercó a la mesa. Dom tomó la iniciativa con la orden, para sorpresa de Sam Driscoll.

—Kahwaziyada—dijo con una sonrisa cortés y luego hizo un gesto para indicarse a sí mismo y a Sam.

La mujer asintió y se alejó.

—¿Quiero saber lo que acabas de ordenar?

—Dos cafés turcos con azúcar adicional.

Sam se encogió de hombros y extendió el tejido de la cicatriz de su herida en el hombro con un largo y lento movimiento del cuello.

—Suena bastante bien. No me vendría mal la cafeína.

El café llegó y se lo bebieron. No miraron hacia su objetivo. Si su personal de seguridad era bueno, estaría evaluando a los occidentales sentados al otro lado del callejón, pero probablemente sólo por un par de minutos. Si Sam y Dom tenían el cuidado de ignorarlos por completo, entonces el Daboussi, sus hombres y los tres recién llegados quedarían satisfechos con que los occidentales eran sólo un par de turistas sentados esperando mientras sus esposas compraban alfombras en el zoco y no había nada de qué preocuparse.

A pesar de que Sam y Dom estaban en medio de un operación y en un peligro no menor aquí espiando a un terrorista, disfrutaron de estar al aire libre, tomando café a la luz del sol. Durante los últimos días habían salido sólo de noche y sólo en turnos. El resto del tiempo realizaban sus operaciones desde un estudio frente a una lujosa residencia amurallada alquilada por el Daboussi en el exclusivo barrio de Zamalek. Habían pasado largos días y noches mirando a través de miras telescópicas, fotografiando a los visitantes y comiendo arroz y carne de cordero en cantidades que hicieron que los dos hombres dejaran de ser grandes fans del arroz o el cordero.

Pero Sam y Dom, así como su equipo de apoyo en el Campus, sabían que este trabajo era importante.

Si bien Mustafa el Daboussi era egipcio de nacimiento, había estado viviendo en Pakistán y Yemen durante los últimos quince años, trabajando para el Consejo Omeya Revolucionario. Ahora que el COR estaba en desorden total debido a la desaparición de su líder y una serie de éxitos de inteligencia recientes atribuibles a la CIA y otras agencias, el Daboussi estaba de vuelta en casa, supuestamente trabajando para el nuevo gobierno en algún trabajo de papeleo en Alejandría.

Pero el Campus se había enterado de que había algo más en esta historia. Jack Ryan hijo había estado examinando la lista de los más conocidos miembros del COR, tratando de averiguar dónde estaban y qué estaban haciendo ahora, usando tanto inteligencia clasificada como de fuente abierta. Era un trabajo difícil, pero había culminado con el descubrimiento de que los miembros de la Hermandad Musulmana que llevaban las riendas del poder en ciertas partes de Egipto le habían asignado a MED, como se conocía a Mustafa el Daboussi en el Campus, un «trabajo pantalla». Investigaciones posteriores indicaron que MED había sido puesto a cargo de la creación de un par de campos de entrenamiento cerca de la frontera de Egipto con Libia. De acuerdo a documentos clasificados de la CIA, aparentemente el plan consistía en que la inteligencia de Egipto entrenara a la milicia civil de Libia para convertirla en una real fuerza de defensa nacional.

Sin embargo, algunos miembros de la CIA, y todo el mundo en el Campus, pensaban que eso era una mentira. La historia de MED mostraba que él tenía interés solamente en apoyar el terrorismo contra los infieles; no parecía una buena opción para entrenar a una guardia local en el norte de África.

Así que cuando un correo electrónico codificado desde la cuenta de un socio de MED fue recogido por el Campus diciendo que el Daboussi iba a pasar una semana en El Cairo reuniéndose con contactos extranjeros que lo ayudarían con su nueva «empresa», Sam Granger, el jefe de operaciones, inmediatamente envió a Sam Driscoll y Dominic Caruso a obtener imágenes de quien fuera a ver a MED a su casa alquilada, con la esperanza de conseguir tener una mejor idea del verdadero objetivo de estos nuevos campos.

Mientras los estadounidenses permanecían sentados en su mesa y fingían ser nada más que turistas aburridos, hablaban sobre el café turco que estaban bebiendo. Estuvieron de acuerdo en que era muy bueno, a pesar de que ambos tenían historias idénticas sobre haber tomado accidentalmente un bocado de los amargos granos que quedan en el fondo de la taza la primera vez que lo probaron.

Cuando ya habían bebido más de la mitad de su café, volvieron a su misión. Uno a la vez, se turnaron para mirar hacia el salón en penumbra al otro lado del callejón. Al principio, sólo hicieron unos barridos visuales indiferentes. Después de un minuto de esto, reconocieron que estaban fuera de peligro—ninguno de los seis hombres en la mesa les prestaba ninguna atención no deseada.

Dom sacó el estuche de sus anteojos de sol de sus pantalones y lo puso sobre la mesa. Abrió la parte superior y luego quitó el relleno y la tela del interior de la tapa. Esto reveló una pequeña pantalla LCD que proyectaba la imagen que iba a ser capturada por la cámara de doce megapíxeles escondida en la base del estuche. Haciendo uso de su teléfono móvil, transmitió una señal de Bluetooth a la cámara oculta. Con la señal pudo aumentar el zoom de la cámara hasta que la pantalla LCD mostró una imagen perfectamente enmarcada de los seis hombres en las dos mesas. Mientras el Daboussi y sus secuaces fumaban shisha y hablaban con los tres hombres en la mesa de al lado, Caruso tomó docenas de imágenes digitales a través de la cámara secreta en la mesa usando el botón de foto en su teléfono móvil.

Mientras Dom se concentraba en su trabajo, cuidadoso de no parecer como si estuviera concentrado, Sam dijo:

—Esos tipos nuevos son militares. El tipo grande en el medio, el que tiene la espalda contra la pared, es un oficial de alto rango.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque yo era militar y yo no era un oficial de alto rango.

—Claro.

Driscoll continuó.

—No puedo explicar cómo lo sé, exactamente, pero es por lo menos un coronel, tal vez incluso un general. Apostaría mi vida.

—No es egipcio, eso es seguro —dijo Dom, mientras guardaba la cámara en su bolsillo.

Driscoll no movió la cabeza. En vez, estudió los gruesos y húmedos granos en la parte inferior de su taza de café.

—Es paquistaní.

—Esa fue mi suposición.

—Tenemos imágenes, no forcemos nuestra suerte —dijo Sam.

—De acuerdo —respondió Dom—. Estoy cansado de ver a otras personas comer. Vamos a buscar algo de comida.

—¿Arroz y cordero? —preguntó Sam con aire taciturno.

—Algo mejor. Vi a un McDonald’s junto al metro.

—McCordero será entonces.


Capitulo 5
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Jack Ryan hijo estacionó su Hummer en el espacio reservado para él en el estacionamiento de Hendley Asociados a las 5:10 a.m. Se bajó con esfuerzo del enorme vehículo. Le dolían los músculos; sus brazos y piernas estaban cubiertas de cortes y contusiones.

Entró cojeando por la puerta trasera del edificio. No le gustaba llegar tan temprano, sobre todo teniendo en cuenta lo aporreado que estaba esta mañana. Pero tenía un importante trabajo que hacer que no podía esperar. En ese momento había cuatro agentes haciendo trabajo de campo y, a pesar de que en verdad deseaba estar allí con ellos, Ryan sabía que era su responsabilidad proporcionarles la mejor inteligencia en tiempo real que fuera posible para poder hacer su duro trabajo, si no más fácil, al menos no más duro de lo que tenía que ser.

Pasó junto a un guardia de seguridad en la recepción en el vestíbulo. Por lo que Jack pudo ver, el guardia estaba sorprendentemente despierto y alerta a esta dura hora.

—Buenos días, Sr. Ryan.

—Hola, Bill.

Normalmente, Ryan no llegaba hasta las ocho y para entonces Bill, un sargento mayor jubilado de las Fuerzas de Seguridad de la Fuerza Aérea, le había pasado su puesto a Ernie. Ryan había visto a Bill sólo un par de veces, pero parecía como si hubiera nacido para hacer su trabajo.

Jack Junior tomó el ascensor, arrastró los pies por el oscuro pasillo, dejó caer su bolso de mensajero de cuero en su cubículo y se dirigió a la cocina. Allí comenzó a hacer café y luego metió la mano en el congelador y sacó una bolsa de hielo que había estado usando mucho últimamente.

De vuelta en su escritorio, mientras el café se estaba preparando, prendió su computadora y encendió la lámpara. Aparte de la presencia de Jack, algunos chicos de informática que trabajan las veinticuatro horas, el tercer turno de una unidad de análisis/traducción y los hombres de seguridad en el primer piso, el edificio estaría muerto por lo menos durante una hora. Jack se sentó, sostuvo la bolsa de hielo contra su mandíbula y puso la cabeza sobre su escritorio.

—Mierda —murmuró.

Cinco minutos más tarde, la cafetera goteaba la última gota en el jarro al mismo tiempo que Ryan sacaba una taza del mueble de la cocina; vertió el líquido negro humeante en ella y cojeó de vuelta a su escritorio.

Quería volver a casa y acostarse, pero esa no era una opción. El entrenamiento fuera de horario al que Ryan se había estado sometiendo lo estaba haciendo pedazos, pero sabía que no estaba expuesto a ningún peligro real. Sus colegas haciendo trabajo de campo eran los que estaban en peligro y era su trabajo ayudarlos a salir.

Y su herramienta para ayudarlos era su computadora. Más específicamente, eran los datos que las antenas parabólicas en el tejado y el campo de antenas de Hendley Asociados extraían del éter, los datos que los decodificadores y una supercomputadora principal decodificaban de la casi constante recolección de información codificada. La diaria expedición de pesca matutina de Jack obtenía sus peces del tráfico de datos de la CIA en Langley, de la Agencia de Seguridad Nacional en Fort Mead, del Centro Nacional Contra el Terrorismo de Liberty Crossing en McLean, del FBI en Washington D.C. y de una serie de otras agencias. Vio que hoy tenía una cantidad particularmente grande de material para revisar, incluso a estas horas de la mañana. Gran parte era tráfico que llegaba a Langley de las naciones aliadas en el extranjero y por eso había llegado tan temprano, para revisarlo detenidamente.

Jack se conectó al Resumen Ejecutivo de Transcripción de Mensajes Interceptados de la NSA
6 primero. El XITS, o «zits», lo alertaría de cualquier gran evento que estuviera pasando y que se hubiera perdido desde que se había ido del trabajo a las seis de la tarde del día anterior. Mientras su pantalla comenzaba a llenarse de información, hizo un balance mental de lo que pasaba hoy. El ritmo de las operaciones, u OPTEMPO, aquí en el Campus había estado subiendo vertiginosamente en las últimas semanas, así que Jack encontraba más y más difícil cada mañana decidir sobre un punto de partida para los quehaceres de su día.

Los cuatro agentes del Campus haciendo trabajo de campo estaban divididos en dos equipos. El primo de Jack, Dominic Caruso, estaba haciendo equipo con el ex Ranger del Ejército Sam Driscoll. Ellos estaban en El Cairo, siguiendo a un agente de la Hermandad Musulmana que, Jack y sus compañeros analistas en el Campus tenían razones para sospechar, estaba haciendo todo lo posible por armar un infierno. Según la CIA, el hombre había estado montando campos de entrenamiento en el oeste de Egipto y estaba comprando armas y municiones de una fuente en el ejército egipcio. Después de eso… Bueno, ese era el problema. Nadie había sido capaz de averiguar lo que estaba haciendo con los campos y las armas y la experiencia que había obtenido trabajando para el COR y otros grupos durante las últimas dos décadas. Todo lo que sabían era que él y sus campos y sus armas estaban en Egipto.

Jack suspiró. Egipto, post-Mubarak. ¿Zona libre de fuego jodida de antemano?

Los medios de comunicación estadounidenses habían declarado como un hecho que los cambios en el Medio Oriente promoverían la paz y la tranquilidad, pero Ryan, el Campus y un montón de gente con conocimiento de causa alrededor del mundo pensaba que era probable que los cambios en el Medio Oriente no trajeran moderación, sino más bien extremismo.

Para muchos en los medios de comunicación estadounidenses, la gente que pensaba esas cosas era en el mejor de los casos pesimista, y en el peor, fanática. Ryan se consideraba realista y por esta razón no corrió a la calle a alabar el rápido cambio.

Los extremistas estaban bajos de fuerzas. Con la desaparición del Emir casi un año antes, en todo el mapa los terroristas estaban cambiando de refugios, lealtades, ocupaciones e incluso de países anfitriones.

Sin embargo, una cosa no había cambiado. La zona cero para todo el movimiento yihadista seguía siendo Pakistán. Hace treinta años, todos los yihadistas en ciernes del mundo se reunieron ahí para luchar contra los rusos. A todos los niños varones en el mundo islámico pasada la pubertad se les ofreció una pistola y un boleto expreso al paraíso. A cada niño menor que eso se le ofreció un lugar en una madraza, una escuela religiosa que los alimentaba y los vestía y les daba una comunidad, pero las madrazas establecidas en Pakistán enseñaban sólo creencias extremistas y habilidades de combate bélico. Estas habilidades eran útiles para los estudiantes, ya que estos niños sólo estaban siendo preparados para ser enviados a Afganistán a luchar contra los rusos, pero el conjunto de habilidades que habían aprendido, junto con la promoción que las madrazas hacían de la yihad, no les dejaron muchas opciones cuando los rusos se fueron.

Era inevitable que cuando los soviéticos salieran de Afganistán, los cientos de miles de yihadistas armados y furiosos en Pakistán se convirtieran en una increíble espina en el costado del gobierno de ese país. Y era igualmente inevitable que estos yihadistas armados y furiosos fueran empujados al vacío que era Afganistán post-soviético.

Y así comenzó la historia de los talibanes, quienes crearon el refugio seguro para Al Qaeda, que trajo a las fuerzas occidentales de la coalición hace más de una década.

Ryan tomó un sorbo de café, trató de enfocar sus pensamientos de nuevo en sus funciones y lejos de los grandes problemas geopolíticos que todo lo rigen. Cuando su padre volviera a la Casa Blanca, su padre tendría que preocuparse de todo eso. Junior, por su parte, tenía que lidiar con las comparativamente pequeñas ramificaciones diarias de todos esos grandes problemas. Pequeñas cosas, como identificar a un tipo para Sam y Dom. Le habían enviado otro lote de fotos por correo electrónico para que las revisara. Fotos que incluían a algunos de los paquistaníes desconocidos que se habían reunido con el Daboussi el día anterior.

Ryan le reenvió el correo electrónico a Tony Wills, el analista que trabajaba en el cubículo de al lado de Jack. Tony se dedicaría a identificar a los sujetos. Por el momento, Jack sabía que tenía que concentrarse en el otro equipo en el campo, John Clark y Domingo Chávez.

Ding y John estaban en Europa en este momento, en Fráncfort, y estaban reflexionando sobre sus opciones. Habían pasado los últimos dos días preparando una operación de vigilancia para monitorear a un banquero de Al Qaeda que debía viajar a Luxemburgo para algunas reuniones, pero el hombre había cancelado su viaje desde Islamabad en el último minuto. Los hombres estaban vestidos y listos sin ningún lugar adonde ir, así que Jack decidió que pasaría algún tiempo esta mañana investigando más profundamente los antecedentes de los banqueros europeos con que el hombre del COR planeaba reunirse, con la esperanza de conseguir alguna nueva información para que sus colegas en Europa revisaran antes de hacer las maletas y volver a casa.

Por esa razón Jack había venido a trabajar mucho antes de lo habitual. No quería que regresaran con las manos vacías de su viaje; era su responsabilidad darles la inteligencia que necesitaban para encontrar a los tipos malos y pasaría las próximas horas tratando de encontrarles algunos tipos malos.

Le echó un vistazo al XITS y al software propietario creado por Gavin Biery, el director de TI del Campus. El programa receptor de Gavin buscaba cadenas de datos siguiendo los deseos de los analistas aquí en el Campus. Les permitía filtrar gran parte de la información que no era relevante para sus proyectos actuales y para Jack este software había sido un regalo del cielo.

Ryan abrió una serie de archivos haciendo clics en su mouse. Mientras hacía esto, se maravilló del número de pedacitos de inteligencia que llegaban en un sentido único de los aliados de los Estados Unidos en estos días.

Lo deprimía un poco, no porque no quisiera que los aliados de los Estados Unidos compartieran inteligencia, sino porque le molestaba que en estos días no fuera en ambos sentidos.

Para la mayoría de la comunidad de inteligencia de los Estados Unidos, era un escándalo vergonzoso que el presidente Edward Kealty y sus asignados políticos en los altos puestos de inteligencia hubieran pasado los últimos cuatro años degradando la capacidad de los Estados Unidos de espiar de manera unilateral a otros países. Kealty y su gente habían cambiado el foco de la recolección de inteligencia, confiando no en los robustos servicios de espionaje propios de los Estados Unidos para proporcionar información a la CIA, sino en los servicios de inteligencia de las naciones extranjeras. Esto era más seguro desde el punto de vista político y diplomático, Kealty había determinado de manera correcta, aunque la disminución de los servicios de espionaje de los Estados Unidos no era seguro en todos los demás sentidos. El gobierno había hecho todo excepto impedir a los agentes encubiertos no oficiales trabajar en naciones aliadas y las personas de los servicios clandestinos de la CIA que trabajaban en las embajadas en el extranjero se vieron paralizadas con aún más normas y regulaciones, lo que hizo su ya difícil trabajo casi imposible.

La administración de Kealty había prometido más «apertura» y «transparencia» en la clandestina CIA. El padre de Jack Junior había escrito un artículo de opinión en The Washington Post que sugería, de una manera aún respetuosa con la presidencia, que Ed Kealty posiblemente debería buscar la palabra clandestina en el diccionario.

Los designados a los puestos de inteligencia de Kealty habían evitado la inteligencia humana, poniendo énfasis en vez en la inteligencia de señales e inteligencia electrónica. Los satélites espías y los aviones no tripulados eran mucho, mucho más seguros desde el punto de vista diplomático, por lo que estas tecnologías se habían implementado más que nunca. Sobra decir que los veteranos especialistas en Inteligencia Humana (o HUMINT
7) de la CIA se quejaron, con razón, diciendo que a pesar de que los aviones no tripulados hacen un trabajo espectacular mostrándonos la parte superior de la cabeza de un enemigo, eran inferiores a los recursos humanos, que a menudo podían decirnos lo que había adentro de la cabeza del enemigo. Sin embargo, estos defensores de la HUMINT fueron vistos por muchos como dinosaurios y sus argumentos fueron ignorados.

Bueno, pensó Ryan. Papá estará a cargo dentro de unos meses, estaba seguro de ello, y esperaba que la mayor parte o la totalidad de los daños causados pudieran revertirse durante el período de cuatro años de su padre.

Sacó estos pensamientos de su cabeza para poder concentrarse y tomó un gran trago del café que se estaba enfriando rápidamente para ayudar a enfocar su mente aún dormida. Siguió haciendo clic en el montón de inteligencia que había llegado desde el exterior durante la noche, prestando especial atención en Europa, ya que ahí era donde estaban Chávez y Clark ahora.

Espera. Aquí había algo nuevo. Ryan abrió un expediente que estaba en la bandeja de entrada de un analista de la Oficina de Análisis de Rusia y Europa (OREA) de la CIA. Jack lo revisó rápidamente, pero algo despertó su interés, por lo que volvió atrás y lo leyó palabra por palabra. Al parecer, alguien en la DCRI
8, el organismo de seguridad interna francés, le estaba informando a un colega de la CIA que habían recibido un dato de que una «persona de interés» llegaría a Charles de Gaulle esa tarde. No era gran cosa en sí misma, y ciertamente no era algo que hubiera ameritado que Jack lo investigara más a fondo, a excepción de un nombre. La fuente de inteligencia francesa, no descrita en el mensaje a la CIA, pero probablemente algún tipo de SIGINT
9 o HUMINT, les daba motivos para sospechar que el POI
10, un hombre sólo conocido por los franceses como Omar 8, era un reclutador para el Consejo Omeya Revolucionario. La DCRI oyó que aterrizaría en el aeropuerto Charles de Gaulle a la 1:10 esa tarde en un vuelo de Air France procedente de Túnez y luego sería recogido por asociados locales y trasladado a un apartamento en Seine-Saint-Denis, no muy lejos del aeropuerto.

A Jack le pareció que los franceses no sabían mucho acerca de este Omar 8. Sospechaban que era del COR, pero no era alguien en el que estaban particularmente interesados. La CIA tampoco sabía mucho sobre él —tan poco, que el analista de la OREA ni siquiera había respondido o enviado el mensaje a la estación de París aún.

Ni la CIA ni la DCRI tenían mucha información sobre este POI, pero Jack Ryan hijo sabía todo acerca de Omar 8. Ryan había conseguido su inteligencia directamente de primera mano.

Saif Rahman Yasin, también conocido como el Emir, había «revelado» la identidad de Omar 8 la primavera pasada, durante un interrogatorio hecho por el Campus.

Jack pensó en eso por un segundo. ¿Interrogatorio? No… era tortura. No tenía sentido llamarlo de otra manera. Sin embargo, en este caso al menos, había sido eficaz. Lo suficientemente eficaz para enterarse de que el verdadero nombre de Omar 8 era Hosni Iheb Rokki. Lo suficientemente eficaz como para enterarse de que era un tunecino de treinta y tres años de edad y no era un reclutador del COR. Era un teniente en su ala operativa.

A Jack de inmediato le pareció extraño que este hombre estuviera en Francia. Jack había leído el expediente de Rokki muchas veces, así como había leído los expedientes de todos los jugadores más conocidos en todas las organizaciones terroristas más importantes. Se sabía que el tipo jamás dejaba Yemen o Pakistán, a excepción de viajes poco comunes a casa, a Túnez. Pero allí estaba, volando a París bajo un alias conocido.

Raro.

Jack estaba emocionado por esta joyita de inteligencia. No, Hosni Rokki no era un pez grande en el mundo del terrorismo internacional. En estos días, después de la increíble degradación que le había causado el Campus al COR, sólo había un agente del COR que podía ser considerado como un jugador serio en el ámbito internacional. El nombre de ese hombre era Abdul bin Mohammed al Qahtani y era el comandante del ala operativa de la organización.

Ryan daría cualquier cosa por dispararle a al Qahtani.

Rokki no era al Qahtani, pero, paseando por Francia, tan lejos de su usual área de operaciones, era sin duda interesante.

En un antojo, Jack abrió una carpeta en su escritorio que contenía una subcarpeta de cada uno de los terroristas, sospechados terroristas, intermediarios, etc. Esta no era la base de datos utilizada por la comunidad de inteligencia en general. Prácticamente todas las agencias federales utilizaban el TIDE
11, el repositorio central de información sobre terroristas internacionales. Ryan tenía acceso a este sistema de expedientes masivo, pero le resultaba difícil de manejar y lleno de demasiados don nadie que pudieran ser de alguna utilidad para él. Recurría al TIDE cuando estaba armando su propia carpeta o Galería de Sinvergüenzas, como él la llamaba, pero sólo para información específica sobre temas específicos. La mayor parte del resto de la información de su Galería de Sinvergüenzas era producto de su propia investigación, con uno que otro aporte de sus compañeros analistas aquí en el Campus. Era una enorme cantidad de trabajo, pero el esfuerzo en sí mismo ya había pagado dividendos. A menudo, Jack no necesitaba revisar su carpeta, ya que en la elaboración de los expedientes había retenido la gran mayoría de esta información en la memoria y sólo se permitía olvidar un pedacito de inteligencia cuando se había confirmado que el hombre o la mujer estaban muertos por múltiples fuentes confiables.

Pero como Rokki no era una estrella de rock, Ryan no recordaba todas las especificaciones del hombre, por lo que hizo clic en la carpeta de Hosni Rokki, echó un vistazo a la foto de su cara, se desplazó hacia abajo en la hoja de datos y confirmó lo que ya sabía. Hasta donde cualquier agencia de inteligencia occidental estaba enterada, Rokki nunca había estado en Europa.

Jack entonces abrió la carpeta de Abdul bin Mohammed al Qahtani. Sólo había una imagen en archivo; tenía un par de años, pero la resolución era buena. Jack no se molestó en leer la hoja de datos de este tipo, porque Jack mismo la había escrito. Ninguna agencia de inteligencia occidental sabía nada sobre al Qahtani hasta después de la captura y el interrogatorio del Emir. Una vez que el nombre del hombre y la ocupación escapó de los labios del Emir, Ryan y los otros analistas en el Campus trabajaron para reconstruir la historia del hombre. Jack tomó el liderazgo del proyecto y era algo de lo que no podía estar demasiado orgulloso, ya que la información que habían logrado compilar después de un año de trabajo era muy poca.

Al Qahtani había sido siempre tímido con las cámaras y los medios de comunicación, pero se había puesto increíblemente escurridizo después de la desaparición del Emir. Una vez que supieron quién era él, parecía que hubiera desaparecido del mapa. Se había mantenido en la oscuridad durante el último año hasta la semana pasada, es decir, cuando su compañero analista del Campus Tony Wills había descubierto una publicación codificada en una página web yihadista diciendo que al Qahtani había llamado a represalias en contra de las naciones europeas—a saber, Francia— por haber pasado leyes que prohíben el uso de burkas y pañuelos en la cabeza.

El Campus distribuyó esa información —de forma encubierta, por supuesto— a la comunidad de inteligencia en general.

Ryan conectó los puntos, tal como estaban. El jefe de operaciones del COR quiere atacar Francia y una semana después un subalterno de la organización aparece en el país, por lo visto para reunirse con otra gente.

Poco convincente. Poco convincente en el mejor de los casos. Ciertamente no era algo por lo que Ryan normalmente haría que agentes se trasladaran a la zona. En circunstancias normales, después de este avistamiento, él y sus compañeros de trabajo simplemente tomarían nota de hacerle seguimiento al material que venía de la inteligencia francesa y de la estación de París de la CIA para ver si pasaba algo más durante las vacaciones en Europa de Hosni Rokki.

Pero Ryan sabía que Clark y Chávez estaban en Fráncfort, a sólo un salto de distancia. Además, estaban preparados y listos para una operación de vigilancia.

¿Debería enviarlos a París para tratar de averiguar algo de los movimientos o contactos de Rokki? Sí. Diablos, era una obviedad. ¿Un matón del COR, al aire libre? El Campus bien debía averiguar lo que estaba haciendo.

Jack agarró su teléfono y pulsó un código de dos dígitos. Sería poco después del mediodía en Fráncfort.

Mientras esperaba la conexión, Jack cogió el paquete de hielo que se estaba derritiendo y lo sostuvo contra la parte de atrás de su adolorido cuello.

John Clark contestó al primer timbrazo.

—Hola, John, es Jack. Apareció algo. No te va a dejar con la boca abierta, pero se ve semi-prometedor. ¿Qué te parece hacer un viaje a París?

________________


6 Por sus siglas en inglés (National Security Agency).


7 Por su abreviatura en inglés (Human Intelligence).


8 Por su nombre en francés: Direction Centrale du Renseignement Intérieur


9 Por su abreviatura en inglés (Signals Intelligence).


10 Por sus siglas en inglés (Person of Interest).


11 Por sus siglas en inglés (Terrorist Identities Datamart Environment). Es una base de datos de presuntos terroristas.


Capitulo 6
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A cien millas al sur de Denver, Colorado, en la carretera 67, un complejo de edificios, torres y cercos de 640 acres se extiende a través de las llanuras en las sombras de las Montañas Rocosas.

Su nombre oficial es el Complejo Correccional Federal Florence y su designación en la nomenclatura de la Oficina de Prisiones es Penitenciaría de Máxima Seguridad de los Estados Unidos, ADX Florence.

La Oficina de Prisiones clasifica sus 114 cárceles en cinco niveles de seguridad y ADX Florence está sola en la parte superior de esta lista. También está en el Record Mundial Guinness como la prisión más segura del mundo. Es la cárcel de «máxima seguridad» más estricta de los Estados Unidos, donde los prisioneros más peligrosos, más mortales y más difíciles de retener están encerrados.

Entre las medidas de seguridad están los cables-trampa láser, detectores de movimiento, cámaras con capacidad de visión nocturna, puertas y cercos automáticos, perros guardianes y guardias armados. Nadie jamás ha escapado de ADX Florence. Es poco probable que alguien haya siquiera escapado de una celda en ADX Florence.

Pero igualmente difícil que salir del «Alcatraz de las Rocosas», es entrar. Hay menos de 500 presos en Florence, de una población carcelaria federal de los Estados Unidos de más de 210.000. A la mayoría de los presos federales comunes les sería más fácil ser aceptados en la Universidad de Harvard que en Florence.

El noventa por ciento de los convictos de ADX Florence son hombres que han sido sacados de la población de otras cárceles porque representaban un peligro para los demás. El otro diez por ciento son presos de alto perfil o de especial riesgo. Se encuentran alojados, principalmente, en unidades de población general que mantienen a los reos en régimen de aislamiento durante veintitrés horas al día, pero permiten un cierto nivel de contacto no físico entre los internos y —a través de visitas, correo y llamadas telefónicas— con el mundo exterior.

Ted Kaczynski, el Unabomber, se encuentra en la Unidad de población general D, junto con el conspirador de la ciudad de Oklahoma, Terry Nichols, y el terrorista olímpico Eric Robert Rudolph.

El narcotraficante mexicano Francisco «El Titi» Arellano también se encuentra en Florence, en la sección de población general, así, como el subjefe de la mafiosa familia Lucchese, Anthony «Gaspipe» Casso, y Robert Philip Hanssen, el traidor del FBI que vendió secretos estadounidenses a la Unión Soviética y luego Rusia durante dos décadas.

La Unidad H es más restrictiva, más solitaria y aquí los internos se enfrentan a Medidas Administrativa Especiales (MAEs), el lenguaje de la Oficina de Prisiones para las normas para el trato de los casos especialmente difíciles. En todo el sistema penitenciario federal, hay menos de sesenta reclusos bajo MAEs y más de cuarenta de ellos son terroristas. Richard Reid, el terrorista del zapato, pasó muchos años en la unidad H hasta que lo trasladaron a la D por buena conducta y tras demandas de alto perfil. Omar Abdel-Rahman, «el jeque ciego», está en la H, al igual que Zacarias Moussaoui, el «secuestrador número veinte». Ramzi Yousef, el líder de la célula que hizo estallar la bomba en el World Trade Center en 1993, divide su tiempo entre la H y sectores aún más restrictivos, dependiendo de sus cambiantes estados de ánimo y comportamiento.

A los hombres aquí se les permite sólo una visita de una hora a un patio de concreto para una persona que parece una piscina vacía, y sólo después de someterse a un registro exhaustivo al desnudo y de un paseo con esposas en los puños y grilletes en las piernas, escoltado por dos guardias.

Uno para sujetar las cadenas y el otro para sostener un bastón de mando.

Sin embargo, la Unidad H no es el ala de mayor seguridad. Esa es la Unidad Z, la unidad disciplinaria de «ultra máxima seguridad», donde van los tipos malos a pensar sobre sus transgresiones, en caso de que violen cualquiera de sus MAEs. Aquí no hay actividades recreativas o visitantes, y hay un mínimo contacto incluso con los guardias.

Sorprendentemente, incluso la Unidad Z tiene una sección especial, donde sólo los peores de lo peores son enviados. Se llama Range 13 y en este momento sólo tres reclusos están alojados allí.

Ramzi Yousef fue puesto ahí por haber violado sus MAEs mientras estaba en la Unidad Z, donde se alojaba, debido a violaciones de sus MAEs en la Unidad H.

Tommy Silverstein, un preso de profesión de sesenta años de edad que fue declarado culpable de robo a mano armada en 1977, fue puesto aquí hace mucho tiempo por matar a dos reclusos y un guardia en otra cárcel de máxima seguridad.

Y un tercer prisionero, un hombre que fue traído aquí por agentes del FBI enmascarados unos meses antes, sólo después de que una celda Range 13 ya existente fuera especialmente aislada del resto de la subunidad de ultra seguridad, haciéndola aún más restrictiva. Sólo el personal de Range 13 conoce la nueva celda y sólo dos han visto la cara del nuevo residente. No está custodiado por oficiales de la Oficina de Prisiones, sino por una unidad especial ad hoc del Equipo de Rescate de Rehenes (HRT)
12 del FBI, oficiales paramilitares completamente armados y blindados que observan a su prisionero a través de una mampara de vidrio las veinticuatro horas del día.

Los hombres del HRT conocen la verdadera identidad del preso, pero no lo hablan. Ellos, y los pocos de Range 13 que estén conscientes de este extraño arreglo, se refieren al hombre detrás del vidrio sólo como Número de Registro 09341-000.

El prisionero 09341-000 no tiene la televisión en blanco y negro de doce pulgadas que se le permite a la mayoría de los reclusos. No se le permite salir de la habitación para ir al patio de recreo de hormigón.

Jamás.

A la mayoría de los reclusos se les permite una llamada telefónica de un cuarto de hora a la semana, siempre que la paguen de su propia cuenta de fideicomiso, un sistema bancario penitenciario.

El prisionero 09341-000 no tiene ni privilegios telefónicos ni una cuenta de fideicomiso.

No tiene visitantes ni privilegios de correo, tampoco acceso a los servicios psicológicos o de educación que se ofrecen a los otros prisioneros.

Su habitación, todo su mundo, tiene ochenta y cuatro pies cuadrados, siete por doce pies. La cama, el escritorio y el banco inamovible frente al escritorio son de hormigón, y aparte del combo lavatorio-inodoro diseñado para apagarse automáticamente si es tapado intencionalmente, no hay otros muebles en la celda.

Una ventana de cuatro pulgadas de ancho en la pared trasera de la celda ha sido tapiada para que el preso no tenga ni vista al exterior ni luz natural.

El prisionero 09341-000 es el prisionero más solitario en los Estados Unidos, tal vez en el mundo.

Él es Saif Rahman Yasin, el Emir. El líder del Consejo Omeya Revolucionario, y el cerebro terrorista responsable de la muerte de cientos de personas en una serie de ataques en los Estados Unidos y otras naciones occidentales, y también el autor de un ataque en Occidente que fácilmente podría haber matado a cien veces ese número.

El Emir se levantó de su alfombra de oración después de su salat de la mañana y se sentó en el delgado colchón sobre su cama de hormigón. Miró el calendario blanco en su escritorio junto a su codo izquierdo y vio que era martes. Le habían dado el calendario para que pudiera entregar su ropa sucia a través de la escotilla de acero de accionamiento eléctrico para que fuera lavada en los momentos adecuados. El martes, sabía Yasin, era el día que su manta de lana tenía que pasar a través de la escotilla para ser lavada. Obedientemente la enrolló en una bola, pasó por delante de su lavatorio-inodoro de acero, dio otro paso y pasó junto a una ducha que funcionaba con un temporizador para que él no pudiera cubrir el drenaje e inundar la celda.

Un paso más lo llevó a la ventana con la escotilla. Ahí, dos hombres vestidos con uniformes negros, chalecos antibalas negros y pasamontañas negros lo miraban de manera inexpresiva a través del plexiglás. Del pecho les colgaban metralletas MP5 listas para disparar en cualquier momento.

No llevaban placas o insignias.

Sólo sus ojos eran visibles.

El Emir sostuvo sus miradas, una tras la otra, durante un largo instante, su rostro a no más de dos pies de ellos, a pesar de que ambos hombres eran varias pulgadas más altos. Los tres pares de ojos transmitían odio y malevolencia. Uno de los hombres enmascarados debe haber dicho algo al otro lado del vidrio insonorizado, ya que otros dos hombres armados y enmascarados sentados en un escritorio en la parte de atrás de la sala giraron la cabeza hacia el prisionero y uno oprimió un botón en una consola. Un fuerte pitido resonó en la celda del Emir y luego la pequeña escotilla de acceso se abrió debajo de la ventana. El Emir hizo caso omiso de esto y siguió con el concurso de miradas con sus guardias. Después de unos segundos oyó otro pitido y luego la voz amplificada del hombre en el escritorio salió de un altavoz empotrado en el techo de la celda sobre la cama del Emir.

El guardia enmascarado habló en inglés.

—Pon tu manta en la escotilla.

El Emir no se movió.

Una vez más:

—Pon tu manta en la escotilla.

No hubo respuesta del prisionero.

—Última oportunidad.

Entonces Yasin cumplió con la orden. Había hecho una pequeña muestra de resistencia y aquí esa era una victoria. Los hombres que lo habían mantenido cautivo durante las primeras semanas después de su captura se habían ido hace mucho y Yasin había estado probando el fervor y la determinación de sus captores desde entonces. Asintió lentamente con la cabeza, dejó caer su manta en la escotilla y luego la escotilla se cerró. Al otro lado, uno de los dos guardias cerca de la ventana la tomó, la abrió y la miró, y luego se dirigió hacia la canasta de la ropa sucia. Pasó junto a la canasta y tiró la manta de lana en un basurero de plástico.

El hombre en el escritorio habló por el micrófono otra vez:

—Acabas de perder tu manta, 09341. Siga poniéndonos a prueba, imbécil. Nos encanta este juego y podemos jugarlo todos y cada maldito día.

El micrófono se apagó con un fuerte chasquido y el corpulento guardia regresó hasta el vidrio para pararse junto a su compañero. Juntos se quedaron inmóviles como piedras, mirando a través de los agujeros en sus máscaras al hombre al otro lado de la ventana.

El Emir dio media vuelta y regresó a su cama de hormigón.

Echaría de menos la manta.

________________


12 Por sus siglas en inglés (Hostage Rescue Team).


Capitulo 7


[image: ]

Melanie Kraft estaba teniendo una semana excepcionalmente mala. Oficial de informes de inteligencia en la Agencia Central de Inteligencia, Melanie había salido hace sólo dos años de la American University, donde había recibido su licenciatura en estudios internacionales y su maestría en política exterior estadounidense. Esto, además de haber pasado cinco años durante su adolescencia en Egipto como hija de un agregado de la Fuerza Aérea, la hacía una buena candidata para la CIA. Trabajaba en la Dirección de Inteligencia —más específicamente en la Oficina de Análisis de Medio Oriente y África del Norte. Especialista en Egipto, principalmente, la joven Srta. Kraft era lista y ávida, por lo que ocasionalmente se salía un poco de sus deberes diarios para trabajar en otros proyectos.

Era esta voluntad de destacarse que ahora amenazaba con descarrilar una carrera de apenas dos años.

Melanie estaba acostumbrada a ganar. En clases de idiomas en Egipto, como estrella de fútbol en la secundaria y luego durante sus años de pregrado, y con perfectas calificaciones en la escuela. Su duro trabajo se ganó la halagadora apreciación de sus profesores y ejemplares comentarios de desempeño aquí en la Agencia. Pero todo su éxito intelectual y profesional había llegado a un alto hace una semana, cuando ella se asomó a la oficina de su supervisor con un documento que había elaborado en su tiempo libre.

Se titulaba «Una evaluación de la retórica política de la Hermandad Musulmana en inglés y en masri». Había revisado minuciosamente sitios web en inglés y árabe egipcio (masri) para dar cuenta de la creciente desvinculación entre las relaciones publicas de la Hermandad Musulmana con Occidente y su retórica interna. Era un documento contundente, pero bien fundamentado. Había pasado meses de largas noches y fines de semana creando y usando perfiles falsos de hombres árabes para acceder a los foros islamistas protegidos con contraseñas. Se había ganado la confianza de los egipcios en estas «cafeterías cibernéticas» y estos hombres la habían dejado entrar, discutido con ella discursos de la Hermandad Musulmana en madrazas a lo largo de Egipto, incluso le habían hablado de diplomáticos de la Hermandad Musulmana que iban a otras naciones del mundo musulmán para compartir información con conocidos radicales.

Contrastó todo lo que aprendió con la fachada benévola que la Hermandad estaba proyectando hacia Occidente.

Terminó el artículo y se lo entregó a su supervisor inmediato. Él la envió donde Phyllis Stark, jefa de su departamento. Phyllis leyó el título, asintió de manera cortante y luego arrojó el documento sobre el escritorio.

Esto frustró a Melanie; esperaba alguna demostración de entusiasmo de su jefa. Mientras caminaba de vuelta a su escritorio, esperaba por lo menos que hicieran circular su trabajo en el piso de arriba.

Dos días más tarde, su deseo se cumplió. La señora Stark lo había pasado, alguien lo había leído y Melanie Kraft fue llamada a la sala de conferencias del cuarto piso. Su supervisor, la jefa de su departamento y un par de tipos en traje del séptimo piso que no reconocía ya estaban allí cuando ella entró.

No había fingimiento alguno en la reunión. Por las miradas y los gestos de los hombres en la mesa de conferencias, Melanie Kraft supo que estaba en problemas incluso antes de sentarse.

—Señorita Kraft, ¿qué es lo que pensó que iba a lograr con su trabajo extracurricular? ¿Qué es lo que quiere?—le preguntó un asignado político del séptimo piso llamado Petit.

—¿Qué quiero?

—¿Está tratando de conseguir un nuevo trabajo por aquí con su documentito, o simplemente quiere que circule de modo que, si gana Ryan y trae a su propia gente usted sea el sabor del mes?

—No.

Eso no se le había ocurrido en lo más mínimo. En teoría, un cambio de administración no tendría nada que ver con alguien de su nivel en la Agencia.

—Yo sólo he estado leyendo lo que hemos estado informando sobre la Hermandad y pensé que podía necesitar algunos datos compensatorios. Hay inteligencia de fuente abierta, verán en el informe que he citado todo, que apunta a una mucho más siniestra…

—Señorita Kraft. Esta no es la escuela de posgrado. No voy a revisar sus notas al pie.

Melanie no respondió a eso, pero no se molestó en continuar defendiendo su artículo tampoco.

Petit continuó:

—Usted ha sobrepasado sus límites en un momento en que esta agencia está muy polarizada.

Kraft no creía que la Agencia estuviera polarizada en absoluto, a menos que la polarización fuera entre los canosos del séptimo piso que podían perder sus puestos con una derrota de Kealty y los canosos del séptimo piso que iban a tener una mejor posición con una victoria de Ryan. Ese mundo estaba muy lejos del suyo y ella habría pensado que Petit se podría haber dado cuenta de eso.

—Señor, no fue mi intención causar ninguna división aquí en el edificio. Mi atención se centró en la realidad en Egipto y la información que…

—¿Preparó este documento mientras se suponía que estaba trabajando en los informes diarios?

—No, señor. Hice esto en casa.

—Podemos abrir una investigación sobre usted, para ver si ha utilizado recursos clasificados para crear…

—El cien por ciento de la información en ese documento es de fuente abierta. Mis identidades ficticias de Internet no fueron creadas a partir de leyendas reales de la Agencia. Honestamente, no hay nada a lo cual tenga acceso de manera diaria que me hubiera sido de ninguna ayuda en la preparación de mi artículo.

—Usted tiene la fuerte opinión de que la Hermandad no es más que una pandilla de terroristas.

—No, señor. Esa no es la conclusión de mi artículo. La conclusión de mi trabajo es que la retórica en el mundo de habla inglesa es contraria a la retórica masri difundida por la misma organización. Sólo creo que debemos hacer un seguimiento de algunos de estos sitios web.

—¿Así lo piensa?

—Sí, señor.

—Y usted cree que debemos hacer esto porque ha habido algún hallazgo oficial de algún tipo, o cree que debemos hacer esto porque… porque usted simplemente piensa que deberíamos hacer esto.

Ella no sabía qué contestar.

—Señorita, la CIA no es una organización para la creación de políticas.

Melanie sabía esto y el artículo no tenía la intención de dirigir la política exterior de los Estados Unidos hacia Egipto en ninguna dirección en particular, sino ofrecer una opinión disidente a la sabiduría convencional.

Petit continuó:

—Su trabajo consiste en generar el producto de inteligencia que se le pide que genere. Usted no es un oficial de Servicios Clandestinos. Usted se ha pasado de la línea y lo ha hecho de una manera que parece muy sospechosa.

—¿Sospechosa?

Petit se encogió de hombros. Era un político y los políticos asumen que todos los demás sólo piensan en política.

—Ryan está a la delantera en las encuestas. A Melanie Kraft se le ocurre, en su tiempo libre, nada menos, crear su propia operación encubierta e irse por una tangente que le serviría a la doctrina de Ryan.

—Yo… Yo ni siquiera sé cual es la doctrina de Ryan. No estoy interesada en…

—Gracias, señorita Kraft. Eso es todo.

Había vuelto a su oficina humillada, pero aún demasiado confundida y enojada como para llorar. Pero lloró esa noche en su pequeño apartamento en Alexandria y allí se preguntó por qué había hecho lo que había hecho.

Podía ver, incluso en su bajo nivel en la organización y con su limitada visión del panorama general, que los cargos políticos en la CIA estaban moldeando el producto de inteligencia para adaptarse a los deseos de la Casa Blanca. ¿Era su artículo su propia, pequeña, obstinada forma de resistirse a eso? En ese momento de reflexión, la noche de su reunión en el cuarto piso, admitió que probablemente lo era.

El padre de Melanie había sido un coronel del Ejército que le había inculcado el sentido del deber, así como un sentido de individualidad. Había crecido leyendo las biografías de grandes hombres y mujeres, en su mayoría hombres y mujeres en el ejército y el gobierno, y reconoció a través de sus lecturas que nadie lograba una grandeza excepcional siendo «un buen soldado» exclusivamente. No, esos pocos hombres y mujeres que iban en contra del sistema de vez en cuando, sólo cuando era necesario, eran los que finalmente hacían grande a los Estados Unidos.

Melanie Kraft no tenía otra gran ambición que no fuera destacarse del montón como una ganadora.

Ahora estaba aprendiendo sobre otro fenómeno acerca de destacarse. Las uñas que se asomaban a menudo eran puestas en su lugar.

Ahora estaba sentada en su cubículo, bebiendo un café helado y mirando su pantalla. Su supervisor le había dicho el día anterior que su artículo había sido aplastado y destruido por Petit y otros en el séptimo piso. Phyllis Stark le había dicho enojada que el subdirector de la CIA, el mismo Charles Alden, había leído una cuarta parte de él antes de tirarlo a la basura y preguntar por qué demonios la mujer que lo había escrito todavía tenía trabajo. Sus amigos ahí en la Oficina de Análisis de Medio Oriente y África del Norte se compadecían de ella, pero no querían que sus propias carreras fueran dejadas de lado por lo que a su parecer era un intento de su colega de saltar delante de ellos trabajando en inteligencia en su propio tiempo. Así que se convirtió en la paria de la oficina.

Ahora ella, a los veinticinco años, estaba pensando en dejar la Agencia. Encontrar un trabajo en ventas en algún lugar que pagara un poco más que su salario gubernamental y conseguir salir corriendo de una organización que ella amaba, pero que claramente no la amaba a ella en ese momento.

El teléfono en el escritorio de Melanie sonó y vio que era un número externo.

Dejó el café helado y levantó el auricular.

—Melanie Kraft.

—Hola, Melanie. Es Mary Pat Foley de NCTC
13. ¿Te pillo en un mal momento?

Melanie casi escupió su último trago de café sobre su teclado. Mary Pat Foley era una leyenda en la comunidad de inteligencia de los Estados Unidos; era imposible exagerar su reputación y el impacto que su carrera había tenido en las relaciones exteriores y en las mujeres en la CIA.

Melanie nunca había conocido a la señora Foley, a pesar de que la había visto hablar más de una docena de veces, desde sus días de estudiante de pregrado en la American University. Más recientemente, Melanie había estado en un seminario que Mary Pat había dado a analistas de la CIA sobre el trabajo del Centro Nacional Antiterrorista.

Melanie balbuceó una respuesta:

—Sí, señora.

—¿Te pillo en un mal momento?

—No, discúlpeme. No es un mal momento.

La joven analista mantuvo su voz más profesional que sus emociones.

—¿Cómo la puedo ayudar, señora Foley?

—Quería llamarla. Me pasé la mañana leyendo su artículo.

—Oh.

—Muy interesante.

—Gra… ¿Cómo es eso?

—¿Qué clase de respuesta estás recibiendo de los canosos en el séptimo piso?

—Bueno —dijo ella, mientras buscaba frenéticamente las palabras adecuadas—. Honestamente, tendría que decir que ha habido una cierta resistencia.

Mary Pat repitió la palabra lentamente.

—Resistencia.

—Sí, señora. Esperaba cierta reticencia por parte de…

—¿Puedo tomar eso como que recibiste un patada en el culo por allá?

La boca de Melanie Kraft quedó abierta por un momento. Luego la cerró tímidamente, como si la señora Foley estuviera sentada en su cubículo con ella. Finalmente, balbuceó una respuesta.

—Yo… yo diría que me han llevado a la hoguera por mi trabajo.

Hubo una breve pausa.

—Bueno, Srta. Kraft, yo pienso que su iniciativa fue brillante.

Otra pausa de Melanie. Luego:

—Gracias.

—Tengo a un equipo revisando su informe, sus conclusiones, sus citas, en busca de información relevante para el trabajo que hacemos aquí. De hecho, estoy pensando en hacerlo lectura obligatoria para mi personal. Más allá del ángulo de Egipto, muestra cómo alguien puede enfocar un problema desde un punto de vista diferente y arrojar nueva luz sobre él. Animo a mi gente a hacer eso por aquí, por lo que cualquier ejemplo del mundo real que pueda encontrar me es de mucha utilidad.

—Me siento muy honrada.

—Phyllis Stark tiene suerte de tenerte trabajando para ella.

—Gracias.

Melanie se dio cuenta de que estaba diciendo «gracias» una y otra vez, pero estaba tan concentrada en no decir nada que pudiera lamentar, que era todo lo que le salía.

—Si alguna vez está buscando un cambio de ritmo, venga a hablar conmigo.
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